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    Mientras había crecido en las calles de Nigeria, había tenido la oportunidad de ver con sus propios ojos como varios de sus vecinos eran perseguidos por ser cristianos. En diversas ocasiones sintió que su fe era perseguida por varias personas, muchas de las cuales consideraban que el Islam y el Catolicismo eran incompatibles.


    Arthur siempre había creído que su padre y su familia terminarían muriendo en ese país, pues las cosas parecían ir de mal en peor conforme pasaba el tiempo. No obstante, las cosas parecieron dar un giro repentino cuando su padre anunció que había recibido una oferta de trabajo por parte de la compañía a la que pertenecía, la cual haría que todos se mudaran a Estados Unidos en busca de un mejor ambiente.


    El día que dejó atrás Nigeria, fue el mejor de su vida, pues todavía podía recordar que la semana previa a su partida, un chico había sido golpeado en la escuela por otros por ser cristiano, algo que poca gente podía enfrentar debido a la intolerancia de las autoridades locales, algo que era común en los pueblos alejados de las grandes ciudades.


    En su mente siempre había guardado esa sensación de inseguridad y tristeza, pensando que quizás las cosas podrían ser mucho mejor si alguien tuviera los pantalones de cambiar la situación. Quizás un policía podría haber hecho algo, pero al parecer, ninguno tenía el más mínimo interés de querer promover los cambios que él quería.


    Por ese motivo siempre quiso ser policía, decidió entonces dedicarse desde pequeño a estudiar sobre el tema, estudiando varios cursos para prepararse antes de comenzar en la academia. Su entrenamiento fue realmente fuerte, pero no hizo que de ninguna forma desistiera de conseguir sus metas.


    Con el pasar de los años, su cuerpo fue creciendo y adaptándose a los cambios fuertes que tenía que enfrentar, pero también lo hizo su mente. Poco a poco empezó a darse cuenta de que no tenía ningún tipo de interés amoroso por alguna mujer, pero luego de masturbarse después de ver a su supervisor sin camisa, supo entonces que era homosexual.


    Su familia no tuvo problema en aceptarlo, siempre habían sido muy unidos, aunque su madre le comentó que ella iba a rezar por él, pues no consideraba que su hijo fuera al cielo. Arthur sabía que ella no lo odiaba, pero había una parte de su religión que le impedía apoyar su orientación sexual, algo que estaba más que previsto, pues él en varias ocasiones se había preguntado si estaba bien lo que sentía o no.


    En vista de que no podía dejar de ser feliz por sus dudas personales, tomó la decisión de seguir creyendo en Dios y dar el ejemplo de ser un buen cristiano, pues sabía que el señor lo recompensaría tarde o temprano por su dedicación. Llegó a tener algunas relaciones sentimentales con varias personas, pero en general pocos llegaron a captar su atención, pues el tiempo de un oficial de policía era bastante reducido para hacer cosas “divertidas”.


    Fue así como su vida fue transcurriendo hasta que llegó a cumplir veinticinco años. Ya como uno de los policías más respetados y buscados por el departamento por su eficiencia, no obstante, ese día en particular sería bastante decisivo para él en un futuro.


    Al parecer, habían descubierto que una banda estaba oculta en un almacén, por lo que toda la división se dirigió a hacer una redada para desmantelar las operaciones que existían en dicho sitio. Todo se realizó de noche, de tal forma que los hombres implicados no tuvieran tiempo de reaccionar a la emboscada que tenían preparada.


    Cuando fue en busca de dichos individuos, supo que no sería una misión fácil. Corriendo por los estrechos pasillos de aquel almacén, sentía que podía desfallecer si hubiese tenido claustrofobia, fue entonces cuando vio una luz al final. Su grupo había ido a cubrir las áreas centrales del almacén, por lo que había perdido el contacto con ellos, ya era obvio que a estas alturas deberían de estar confrontando a los criminales que manejaban aquella situación, pues el dato que recibieron decía que la gente que manejaba todo aquello se encontraba por esa zona.


    Era por eso que aseguraba que dicha luz era de alguien más, así que alzó su arma para estar pendiente de cualquier persona que se encontrara detrás del arco que hacía de entrada al lugar. Una vez que asomó su cabeza, pudo apreciar que había un hombre mucho más bajo que él, con piel muy blanca y un cabello rubio. El sujeto en cuestión estaba de espalda, por lo que no apreció cuando Arthur entró a la estancia, apuntando en todo momento a su nuca.


    El lugar estaba lleno de todo tipo de contenedores con líquidos raros, así como una serie de recipientes con substancias que no parecían sanas. Arthur sabía exactamente lo que era eso, pues en varias ocasiones había ayudado a desmantelar varios de ellos en su trabajo: Era un laboratorio de drogas.


    Las drogas eran bastante difíciles de comprar para algunos criminales, así que muchos se aseguraban de producir las suyas para poder hacerse con buena parte de las ganancias del mercado. Una gran cantidad de veces terminaron cerrando y destruyendo dichos lugares al hacer redadas, pero era la primera vez que veía como alguien operaba en ese lugar.


    Durante algunos segundos se pensó en dar el tiro de gracia a aquel hombre, el cual seguía en lo suyo sin prestarle la más mínima atención, pero algo dentro de su ser hacía que tuviera cierto remordimiento en acabar con la vida de una persona por la espalda, como si no fuera “honorable” o algo así.


    Por ese motivo, decidió aclararse un poco la garganta antes de comenzar a hablar al hombre que tenía en frente:


    - Levanta las manos y quédate quieto. -Dijo con tranquilidad mientras daba dos pasos más hacia el frente, al punto de que colocó la punta de su pistola en el cuello de aquel hombre.


    El susodicho sufrió un estremecimiento que hizo que se le erizara la piel, Arthur suponía que estaba maldiciendo y preguntándose si podía sacar su arma de su bolsillo, pero estaba seguro de que dicha faena era imposible, pues no pasaron más de dos segundos antes de que hiciera lo que él había ordenado.


    - ¿Quién es usted?


    - Eso no importa, quédate quieto. -Con calma Arthur le puso las esposas mientras tenía las manos arribas, no pasó mucho tiempo para que lo tuviera en el suelo-. Vayamos a sacar de una vez esto, no lo necesitarás.


    Habiendo dicho eso, le quitó la pistola que tenía en el bolsillo trasero, colocándola sobre una de las mesas que estaba allí.


    - ¿Dónde están los demás? -Preguntó el susodicho buscando saber de sus compañeros.


    - Siendo arrestados, tienes derecho a un abogado, todo lo que digas puede y será usado en tu contra.


    - Vaya… así que esto terminó… esperaba que “Cara partida” supiera ocultar mejor las cosas, pero al parecer todo se fue a la mierda. -Comentó con algo de rabia mientras se ponía de rodillas.


    - Así que así se llama tu jefe… bueno, amigo, tenemos que irnos de una vez, estoy seguro de que no tardan en anunciar que es hora de salir de aquí. -Con la rodilla indicó al sujeto que tenía que levantarse, lo cual hizo a regañadientes-. Ya, ya, ¿ves que las cosas van mucho mejor si colaboramos? Por lo menos dime tu nombre chico.


    - Me llamo Kramer… Kramer Williams.


    - Ya veo, ¿y qué haces aquí? Pareces bastante joven, Kramer, ¿qué edad tienes?


    El chico rubio frunció el ceño y lo miró con unas ganas de asesinarlo impresionantes, pero el sujeto en cuestión se limitó a responder en voz baja.


    - Tengo diecinueve…


    - ¿Diecinueve? -Repitió Arthur sorprendido-. Vaya… no sabía, debo admitir que el vello fácil y el pelo descuidado te dan varios años demás.


    El susodicho hizo una mueca de hastío y miró hacia abajo algo sonrojado, parecía que no era común que lo confrontaran, pero Arthur sentía cierta empatía por el hombre, quizás había estado desde muy joven en aquel mundo.


    - ¿Y por qué estás aquí? ¿Tu madre y tu madre saben de tu “negocio”?


    El joven lo miró de nuevo con rabia, parecía que sus ojos azules estaban inflamados de ira, pero el chico respiró con calma para responder.


    - Ellos ya no están… murieron hace tiempo, estoy trabajando con la banda desde hace más de cinco años.


    - ¿Cinco años? -Arthur dijo aquella cifra horrorizado, pues significaba que el chico tenía catorce cuando comenzó a traficar drogas.


    - No debería sorprenderte, abuelo, muchos jóvenes a mi edad ya están iniciados en el mundo de las drogas, estoy casi seguro de que no debo ser el primero que conoces.


    Sabía que tenía razón, pero le molestaba de sobremanera encontrarse con esos casos cuando los leía en los expedientes. Era realmente doloroso saber que había jóvenes como él pululando por las calles y ansiaba solucionar todos los problemas en su ciudad para intentar apoyar a varios de ellos.


    No obstante, Kramer parecía un chico bastante precoz, no estaba molesto o algo por el estilo, era como si supiera lo que estaba pasando, muchos jóvenes al verse en esa situación se empiezan a derrumbar con el tiempo, pero Kramer parecía más que dispuesto a mantener la calma.


    Ambos comenzaron a caminar por el pasillo estrecho, oportunidad que tomó para seguir hablando con el chico.


    - ¿Y cómo es que te dejaron a cargo de este laboratorio de drogas?


    El chico no respondió de inmediato, caminaba algo cabizbajo mientras arrastraba los pies, pero Arthur no era de los que presionaba a los demás por una respuesta, dejó que este tomara su tiempo. No sabía cuánto tiempo le caería en prisión, pero suponía que por su edad y las circunstancias terminaría teniendo menos años que el resto de sus colegas.


    - Siempre he sido bueno con los químicos, desde pequeño me llamó la atención este tipo de cosas, por lo que yo mismo terminé dominando la habilidad de crear drogas.


    - ¿Las consumías? -Preguntó algo confundido al ver que este muchacho se comportaba muy normal.


    - Para poder estar en este negocio tienes que saber el momento en el que debes consumir y cuando no, por lo que en lo personal nunca tomé, no era beneficioso para el negocio estar drogado.


    Parecía que con cada paso que daban, era menos probable que el muchacho hubiese hecho todo lo que había realizado en su vida por placer, quizás en otras circunstancias hubiese sido un hombre diferente para la sociedad. No obstante, Arthur no tenía tiempo para divagar, tenía que llevar al chico afuera, en donde sería trasladado a la justicia.


    Mientras pensaba en lo que sucedería a continuación, escuchó algo que jamás en su vida creyó posible oír mientras estaba en una redada. Una explosión.


    Pero es que esta no fue una explosión cualquiera, fue una mega colosal llamarada de fuego que hizo temblar todo el almacén de arriba hacia abajo, haciendo que parte del techo del mismo, así como las paredes que los sostenían, se viniera abajo. El metal del techo hizo que cayera al suelo y tirara su arma a un lado, perdiendo el conocimiento momentáneamente. Durante algunos segundos, Arthur juraba que ya no estaba en el plano de los seres vivientes, pero un extraño olor a hollín hacía que su cerebro le indicara que había peligro.


    Por más que quisiera moverse, era imposible lograr hacerlo, sus piernas y brazos no respondían. Aun así, juraba que el hollín y el calor del fuego se estaban haciendo menos audibles conforme pasaba el tiempo, a la vez que juraba que su cuerpo se movía con lentitud, casi como si estuviera arrastrándose.


    Luego de lo que en su cerebro pareció una eternidad, pudo abrir de nuevo los ojos, aunque esto ya de por sí era una tarea complicada. No podía mover los músculos bien, pero lo que podía asimilar era que estaba en un campo abierto y que era de noche, a lo lejos podía escuchar algunos gritos de auxilio, pero estos sonaban demasiado distantes como para poder dilucidar lo que decían.


    - Tengo que irme, abuelo, no puedo dejar que me atrapen… -Dijo una voz conocida.


    Quería responder, pero su voz estaba atrapada en su garganta, por lo que le era imposible conseguir formular cualquier oración.


    - Vas a estar bien… tus compañeros vienen a rescatarte… tienes que tener cuidado…


    La voz seguía usando un tono empático y amable al hablarle, haciendo que sonriera mentalmente por la gentileza que demostraba. Antes de que pudiera seguir procesando lo que pasaba, su cuerpo se desconectó de nuevo de la realidad, no sin antes darle una imagen de unos lindos ojos azules, los cuales lo miraban con mucha atención al mismo tiempo que su rostro era acariciado.


    Cuando volvió a abrir los ojos, se dio cuenta de que estaba en la cama del hospital, pues estaba vendado y tenía una serie de aparatos para respirar en la boca. Al mirar a un lado vio a su madre, la cual estaba en ese momento cambiando las flores de su mesa de noche, pero casi rompe el jarrón cuando volteó para ver a su hijo despertar.


    - ¡Arthur! ¡Oh, por Dios! ¡Doctor, doctor!


    Los gritos de su madre hicieron que entraran varias personas a la habitación, entre ellos se hallaba su padre y su hermana, pero también un doctor, el cual tenía una etiqueta con su nombre en el pecho que decía “Gutiérrez”. El hombre se acercó a él y sacó una linterna para examinar sus ojos, así como hizo señas con sus dedos para verificar sus sentidos, algo que era un procedimiento normal para aquellas personas que habían sufrido un trauma muy fuerte.


    - Hola, Arthur, ¿cómo te encuentras?


    - Bien… creo que… creo que ya me siento bien, ¿qué pasó? -Preguntó confundido al percibir el sitio en donde se hallaba.


    El doctor fue muy rápido y conciso en explicar lo que había ocurrido. Aparentemente, mientras él estaba en una parte alejada del almacén, sus compañeros habían estado enfrentándose a la banda por su cuenta, la cual contaba con más refuerzos de los que habían previsto. Dichos refuerzos comenzaron a disparar y terminaron por perforar varios contenedores con químicos peligrosos que tenían guardados en dicho almacén, los cuales eran sumamente inflamables y tóxicos.


    No pasó mucho tiempo para que estos explotaran con fuerza al hacer contacto con combustible que tenían almacenado en el lugar. La explosión hizo que los cimientos del lugar cedieran, haciendo que varios de los que estaban allí quedaran atrapados, razón por la cual muchos fallecieron debido a la asfixia causada por el humo.


    Arthur en su mente sentía el dolor muy fuerte porque varios de sus amigos habían perecido en dicha explosión, no obstante, su mente solo podía pensar en una cosa particular. Kramer.


    No había otra razón lógica para descubrir la razón por la cual estaba vivo, pero era evidente que el rubio tuvo algo que ver en su rescate. Feliz por tener una segunda oportunidad, se preguntó sobre el destino del chico, pues estaba seguro de que este había escapado de aquel encuentro gracias a la buena suerte que ambos tenían.


    Una vez que su familia y el doctor salieron para que tuviera tiempo suficiente de procesar la información, Arthur pasó el resto del día leyendo un libro que había recibido de parte del departamento de policía, una guía espiritual para volver a enfrentar la dura realidad del mundo en vista de que había vivido una experiencia que en muchos casos desencadenaba en que algunos experimentaran estrés postraumático.


    Pero no creía que este fuera el caso, pues lo único que sentía en su alma era una gran gratitud, así como una fuerte duda de descubrir qué ocurrió con Kramer, por lo que se juró a sí mismo que lo buscaría hasta debajo de las piedras para agradecerle, era lo mínimo que podía hacer luego de recibir otra oportunidad de vivir.
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    Kramer sabía que había tenido suerte, durante aquella explosión que casi le costó la vida, había estado en el lugar y hora correctos, pues luego de haber enfrentado a aquel policía, sabía perfectamente que en otras circunstancias hubiese terminado con al menos cinco o diez años en prisión. Cuando el techo cayó sobre ellos, tuvo la extraña dicha de presenciar que este había noqueado al hombre de piel oscura, por lo que no tardó cinco minutos en buscar en su bolsillo las llaves para quitarse las esposa.


    Una vez que terminó de quitárselas, tuvo durante algunos segundos la idea de dejar a aquel sujeto allí e irse a cualquier otra parte. No obstante, no pudo, por mucho que hubiese conspirado con gente como la banda los “Casas muertas”, jamás podría dejar a alguien morir de aquella forma. Jamás había matado a alguien estando en la banda, y no quería empezar ahora, por lo que con mucha dificultad llevó a aquel hombre a las afueras del almacén.


    Mientras lo hacía, se preguntaba en qué momento había cambiado su actitud hacia la autoridad, dándose cuenta de que aquel realmente era una forma de estar en paz con “Dios” o cualquiera que lo estuviera mirando en ese momento. Hasta el más “corrompido” tenía un corazón y Kramer sentía que no había perdido el suyo a pesar de trabajar ilegalmente para aquellas personas que ahora ardían dentro de lo que fuera una vez su punto de reunión.


    Cuando lo rescató, tuvo unas últimas palabras antes de irse de allí lo más rápido posible, pues podía escuchar las sirenas de los bomberos y policías en el área y no podía permitirse ser visto con él. Arthur, así era el nombre de aquel oficial, el cual lo tenía plasmado en su pecho al momento de dejarlo en la hierba para que fuera hallado por los paramédicos.


    Habían pasado ya diez meses desde aquel incidente, y todavía se preguntaba qué era lo que podía haberle ocurrido a ese hombre, a veces aparecía en sus pensamientos como un fantasma, pero su trabajo lo mantenía lo suficientemente ocupado como para no prestarle la debida atención al tema.


    Luego de aquel encuentro con la muerte, decidió tomar la decisión de dedicarse a otra cosa, buscando la oportunidad de trabajar y ganarse la vida como todo ciudadano “honrado”. El dinero que había ahorrado hasta ese entonces con la banda, le sirvió para alquilar un pequeño apartamento en el centro de la ciudad capital, el cual fue modestamente decorado por él.


    No tenía muchas posesiones, pues las ganancias de aquel negocio no lo habían hecho “millonario”, pero al menos tenía un hogar decente en el cual podía dormir. Debido a sus habilidades con los químicos, terminó trabajando como bartender, una extraña profesión si tomaba en cuenta lo que había hecho, pero que de una manera muy particular tenía sentido, pues la creación de bebidas alcohólicas con un buen sabor le recordaban mucho los momentos en los que usaba diferentes líquidos para hacer drogas en el viejo laboratorio.


    El dinero sirvió también para pagar sus sesiones de terapia, las cuales sirvieron para tratar de lidiar con sus demonios. A pesar de no consumir droga, en varias ocasiones llegó a sufrir ataques de depresión debido a lo que había experimentado. No solo había lidiado con toda una serie de cosas horribles de pequeño, también había tenido que lidiar con su sexualidad en varias ocasiones.


    Había sido un camino tormentoso, en varias ocasiones había estado con hombres, pero se sentía realmente culpable y asqueado de sí mismo una vez que terminaba de estar con cada uno de ellos. Cuando estaba trabajando para las “Casas muertas”, tuvo que ocultar que era homosexual, un hombre como él sería inmediatamente señalado y posiblemente “violado” por un grupo de pervertidos que no estaban satisfechos con tener relaciones con prostitutas.


    En más de una ocasión estuvo a punto de ser descubierto, pero por cosas del extraño destino que le había tocado vivir, había conseguido librarse de la peor parte. Su terapeuta había tenido que lidiar con sus ataques de varias formas, pero la más eficiente fue el sugerir que practicara artes marciales.


    Aunque ya hacía algo de ejercicio mientras era delincuente, el karate era un deporte que hacía que su mente fuera a otro nivel, cosa que lograba canalizar todas las energías negativas a otro lado mientras luchaba con sus compañeros de clase.


    Por primera vez, Kramer estaba haciendo amigos, poco a poco estaba dejando atrás su pasado, pero había algo que aún tenía que desarrollar, y mucho, su habilidad para tener una relación.


    Había salido en diversas oportunidades con varias personas, pero desde que empezó a vivir solo, se negó terminantemente a tener relaciones con extraño, por extraño que pareciera, sentía que en cada esquina había algún miembro de su bando observándolo, aunque técnicamente eso era imposible, pues según las noticias, todos murieron junto con varios policías en la explosión.


    Un día que estaba saliendo de su sesión de entrenamiento, tuvo la oportunidad de experimentar qué tan profundo era el daño psicológico que “Casas muertas” le había causado.


    Estaba caminando por la calle camino a la tienda, pues necesitaba hacer algunas cosas, había decidido dar un pequeño recorrido por la zona, pero durante el mismo juraba que había una sensación extraña a su alrededor, casi como si alguien lo estuviera vigilando. Aunque en una ocasión se detuvo a ver si era verdad, no pudo percibir ninguna mirada, así que no le prestó mucha atención hasta que  de repente escuchó su nombre. 


    Una figura muy conocida se apareció en frente de él como si tratase de un fantasma, solo que le sonreía con entusiasmo mientras se acercaba.


    - ¿Kramer? ¿Eres tú?


    No podía responder, había entrado en un estado de shock del cual no sabía cómo salir. ¿Cómo diablos había llegado a dar con él? ¿Acaso no había otros sitios donde este pudiera ir?


    Arthur se veía igual de grande que el día que se vieron por primera vez, incluso más grande si era posible, pues juraba que algunos de sus músculos habían crecido. En esa ocasión no llevaba pues el uniforme de policía, por lo que podía notar cómo sus ojos tenían una luz especial.


    ¿Por qué de repente le parecía atractivo? ¿Acaso estaba perdiendo el juicio? Debería haber empezado a correr hace varios segundos, pero ahora juraba que sus piernas se habían quedado pegadas al pavimento como si se tratara de una estatua.


    - Yo… ¿Cómo diablos…?


    - No puedo creer que estés aquí… la verdad es que he estado buscándote…


    De repente, todo empezó a tener sentido para Kramer. No era una reunión especial, él quería terminar el trabajo que había empezado varios meses atrás. Los nervios comenzaron a invadirlo, pero no podía decir nada, pues estaba en plena calle y hacer una escena en ese momento era lo peor.


    - ¿Qué quieres?


    - ¿Yo? Nada, en particular solo quería… -Pero Arthur no pudo terminar porque fue interrumpido abruptamente.


    - Mira… no quiero problemas, ¿de acuerdo? Hace tiempo que dejé toda actividad con la banda y si lo que quieres es ponerme tras las rejas, te pido que por favor te vayas.


    Los ojos reflejaban una sensación a la que ya estaba más que acostumbrado, pánico. Los ataques habían ido desapareciendo con el tiempo, pero volvían a surgir en su cuerpo cuando sentía una fuerte presión o estrés en su cuerpo.


    Juraba que poco a poco su respiración comenzaba a dificultarse. Tenía que salir de allí, pero no podía salir corriendo o aquel hombre lo atraparía en pocos segundos.


    - ¿Eh? -Dijo confundido el policía-. Creo que hay una confusión, Kramer, no tengo intenciones de detenerte, solo quería darte las gracias por salvar mi vida, ¿qué clase de persona sería si te detuviera? Además estoy en mi tiempo libre.


    La risa de Arthur lo confundió un poco. ¿No quería detenerlo? ¿Para qué diablos quería agradecerle si simplemente podía vivir su vida como si nada? Todas esas preguntas volaron por sus pensamientos en cuestión de un parpadeo, pero no tenía tiempo para responderlas porque poco a poco estaba sintiendo los embates de sus ataques de pánico.


    Con algo de dificultad toco su pecho, intentando detener los latidos de su corazón, al mismo tiempo que inhalaba con fuerza e intentaba calmar sus emociones. Pero el sudor frío en su nuca le indicaba que eso no iba a pasar pronto. Para su desdicha, Arthur parecía darse cuenta de que se estaba descomponiendo, pues cambió su expresión jovial de hace unos segundos a una mirada cargada de preocupación.


    - ¿Kramer? ¿Qué te pasa? -Preguntó algo alterado mientras lo sostenía de los hombros.


    - Tengo… un… ataque de pánico… necesito… sentarme… -Fue todo lo que podía decir mientras caía sobre los hombros de Arthur y este posaba sus brazos alrededor de él para no derrumbarse en el suelo.


    - Oh, Dios, vamos… vamos hasta el parque que está aquí cerca a sentarnos en un banco.


    El camino fue algo tortuoso para él, pero no tardó mucho en llegar al sitio correspondiente con la ayuda de Arthur, quien en ningún momento dejó de sostenerlo con fuerza. Era realmente reconfortante contar con un apoyo como ese, tener a alguien a su lado era agradable, aunque realmente dudaba de la posibilidad de permanecer al lado de aquel hombre por mucho tiempo sin recordar los terribles momentos con la banda.


    - Ven… relájate, acuéstate en mi regazo…


    Hizo lo que dijo sin mucha protesta, pensando un poco en lo que había ocurrido. Debía admitir que el policía no tenía ninguna obligación de ayudarlo, y en otras circunstancias hubiese optado por detenerlo ahí mismo, pero parecía que eran verdaderas sus intenciones de ser amable hacia su persona.


    - ¿Desde cuándo estás así? -Preguntó con amabilidad el oficial mientras lo miraba con detenimiento.


    Sentía sus mejillas enrojecer debido a lo vergonzoso de aquella situación, pero con un hilo de voz respondió a las dudas que él tenía.


    - Desde el accidente…


    - Ya veo, eso quiere decir que tienes problemas para lidiar con todo lo que pasaste, ¿no?


    ¿Cómo diablos sabía tanto? ¿Acaso era psicólogo o policía? No estaba muy seguro de la situación, pero consideraba que él podía leerlo como si fuera un libro abierto. Quizás el hecho de que conociera los orígenes de su pasado tenía algo que ver o quizás el haber trabajado muchos años en la fuerza policial también lo influenció mucho al decir dichas palabras, pero poco importaba ya.


    Ahora mismo disfrutaba de contar con alguien que le brindaba el apoyo que estaba necesitando.


    Pasaron como treinta minutos hasta que por fin pudo calmarse, tomando un poco de agua que tenía en su termo, pudo tener la suficiente fuerza como para levantarse y ver a Arthur sin desfallecer.


    - Gracias… de verdad que lo aprecio…


    - Vaya manera de encontrarse de nuevo, ¿no te parece?


    - Sí… -Dijo algo apenado por la situación-. Escucha… lamento haber asumido lo peor, es que…


    - No tienes que darme explicaciones. -Interrumpió Arthur sonriente-. Entiendo perfectamente la situación, no es fácil enfrentar todo lo que has pasado y salir “ileso”, creo que más bien has hecho un buen trabajo en querer recomponer tu vida por lo que veo, ¿a qué te dedicas ahora?


    - Pues estoy trabajando como bartender en un pub que se llama “El Duende Irlandés”.


    - Vaya nombre. -Dijo mientras reía.


    - Lo sé… pero la idea fue del dueño.


    - Ya veo… oye, tengo que irme, ya voy a llegar tarde a donde se suponía que tenía que estar, pero me alegra haberte visto, ¿crees que podríamos tener la ocasión de volver a hablar de nuevo? -Propuso con amabilidad mientras sacaba su teléfono del bolsillo.


    Lo pensó durante algunos segundos. ¿Valía la pena encontrarse con aquel sujeto? ¿No significaría que estaría en contacto con parte del pasado que quería olvidar?


    Volvió a observar de nuevo el rostro de Arthur, y sintió una sensación de seguridad muy fuerte, similar a la que había experimentado mientras reposaba en su regazo. Quizás no era una mala idea socializar un poco más, a fin de cuentas, Arthur no había mostrado ningún tipo de intención de detenerlo, ¿por qué debería suponer que empezaría ahora?


    Sacó su teléfono e intercambió su número con el del policía, ansiando que sus intenciones fueran igual de puras que sus palabras. Con un último gesto de despedida, Arthur partió a su destino, dejando a Kramer solo.


    Mientras veía cómo el hombre caminaba, Kramer decidió tomar la oportunidad de apreciar un poco más el parque. Había tenido un día algo movido, pero se sentía bien por un extraño motivo. El ver a las personas tan felices mientras caminaba era una cosa que reanimaba un poco su alicaído espíritu, pero saber que tenía un posible “amigo” esperando por su llamada era lo mejor de toda la jornada.


    Luego de haber andado por el parque un largo rato, se dispuso a ir de regreso a su apartamento, pues quería prepararse para ir al bar, ya que tenía una idea genial para crear un nuevo trago, uno que quizás podría causar sensación en dicho sitio.


    Cuando terminó de bañarse, vio que su teléfono estaba titilando, lo cual indicaba que había recibido un mensaje. Al deslizar su dedo por la pantalla, apreció que era Arthur, quien le había mandado un mensaje con un “emoji”.


    - “Me alegra mucho haberte visto”.


    Kramer no pudo evitarlo, estuvo sonriendo en todo momento mientras trabajaba, al punto de que más de uno le preguntó de dónde había salido aquel bueno humor, pues sus tragos tenían un sabor espectacular esa noche.
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    Arthur no podía creer las vueltas que había dado el destino, en diversas oportunidades se había preguntado cómo sería la mejor forma de encontrar a Kramer. Lo había intentado todo, incluso había pedido el favor a varios de sus colegas en que investigaran lo posible del origen del rubio luego de la explosión, pero era casi imposible hallar nexos de cualquier clase, pues los registros que indicaban de dónde procedían cada uno de los miembros de “Casas muertas”, desaparecieron durante dicha explosión.


    De hecho, Arthur temió durante cierto tiempo que el nombre de Kramer fuera falso, pues quizás muchos de ellos no tenían permitido revelar el lugar de donde provenían a las autoridades. En fin, encontrar a Kramer probó ser más difícil que hallar una aguja en un pajar, pues lo único que tenía para introducir en la búsqueda de perfiles como los de él, era su nombre y raza, no se podía hacer casi nada.


    Pero cuando lo vio en la calle después de más diez meses sin saber nada de él, una gran alegría invadió su cuerpo. No solo estaba sano y salvo, sino que estaba bastante recompuesto luego de haber comenzado a llevar un estilo de vida diferente, parecía como si hubiese tomado alguna especie de pócima para darle a su rostro otro aspecto, pues ahora parecía más vivaracho.


    No podía explicar la razón, pero el verlo despertó algo en su interior que creía dormido, era como una sensación de querer conocerlo más, como si quisiera protegerlo de todo el mal que había sufrido en el pasado. Cuando sufrió su ataque de pánico, juraba que él también tendría uno, pues se asustó muchísimo al creer que este iba le había pasado algo mucho más grave.


    Arthur no pudo evitar pedir el número de teléfono del joven una vez que había terminado de pasar aquel tétrico episodio, pero se alegró de ver que este no mostraba resistencia en querer conocerlo. Le dolió mucho pensar que lo primero que haría al toparse con él sería llevarlo detenido.


    Aunque su sentido de justicia le indicaba que tenía que reportarlo ante las autoridades, no tenía el corazón para llevar a aquel sujeto a las mismas, pues sería traicionar el favor que le había hecho al salvar su vida en el almacén en llamas.


    Kramer demostró ser un hombre cerrado, negándose a salir con Arthur durante los primeros días de intercambio de textos, alegando que estaba muy “ocupado”, pero poco a poco fue comenzando a pasar del “No” al “Quizás”, lo cual incrementaba sus ganas de poder lograr salir con él. Finalmente, luego de al menos dos semanas de hablar por mensajes, Arthur saltó de alegría al darse cuenta de que Kramer había dicho que sí a un pequeño encuentro para tomar algo el fin de semana siguiente, al punto de que más de uno en la estación de policía le preguntó si estaba bien, ya que su sonrisa no desapareció de su rostro en todo el día.


    El día de la reunión, había puesto especial atención en arreglarse, colocando énfasis en su cabello, el cual sentía que no estaba lo suficientemente peinado mientras conducía hasta el sitio. No se había sentido tan nervioso desde que tuvo que esconderse de unos terroristas en su escuela debajo de su escritorio. Para ser sincero, podía lidiar con todo tipo de criminales, pero siempre había sido una persona bastante mala para enfrentar situaciones del corazón como esa, ¿acaso estaba volviéndose loco?


    En otras circunstancias hubiese pensado mejor antes de salir con un ex convicto, pero no evitaba ver a Kramer como alguien especial. Con algo de fuerza intentó hacer que esas dudas fueran enterradas, pues realmente no debía tomarse aquello como una cita, quizás Kramer ni siquiera estaba interesado en los hombres y él solo se estaba haciendo una serie de escenarios irreales en su cabeza.


    Al entrar al bar en cuestión, se sorprendió al ver que había pocas personas en el sitio, pero se alegraba de ver que Kramer estaba sentado en uno de los asientos que se ubicaba en frente de la barra. El joven en cuestión estaba leyendo el menú hasta que vio que Arthur se aproximaba, lo cual hizo que lo mirara algo nervioso de nuevo.


    Odiaba esa mirada, era propia de aquellos que eran atrapados cometiendo un delito, y juraba que Kramer aún lo visualizaba como aquel policía que lo había apuntado con una pistola hace tiempo atrás. Con una fuerte determinación en su alma, se dispuso a cambiar dicha percepción en Kramer, ya que indiferentemente de lo que llegaran a terminar siendo, quería que viera su verdadero yo y no al oficial que estaba cumpliendo con una obligación.


    - Hola, ¿cómo estás? -Preguntó extendiendo la mano con una sonrisa.


    Kramer lo miró durante unos segundos antes de alargar su brazo para apretar su muñeca. Su toque era suave, pero lleno de energía, transmitiendo una sensación que aumentó un poco la temperatura de su cuerpo e hizo que sintiera sus mejillas sonrojarse.


    Se golpeó mentalmente para intentar recomponerse, no podía perder su imagen frente a un joven como él.


    - Bien, gracias, estaba aprovechando para ver que tenían de interesante para beber, pero realmente nada me llama la atención.


    - ¿Un poco criticón, no? -Comentó con una ceja levantada mientras cogía el menú para leer.


    - Desde que trabajo como bartender, el resto de los tragos de otros sitios me saben mal, por lo que decidí no tomar alcohol afuera. -Dijo con confianza al bajar sus hombros, desinteresado.


    - Criticón y algo orgulloso. -Bromeó él ganándose un pequeño puntapié por parte de Kramer, quien lo miró con el ceño fruncido.


    - Si ves a un oficial haciendo algo que no te parece, ¿Te callarías?


    - Touché.


    Era realmente agradable contar con alguien que tuviera algo de sentido del humor, mucha gente cuando salía con él quería escuchar lo “excitante” que era ser un oficial de policía en vez de discutir otras cosas interesantes.


    - ¿Tú bebes? -Preguntó con curiosidad Kramer.


    - La verdad es que muy poco, pero ahora que has mencionado tus habilidades, quisiera tener la ocasión de probarlas por mi cuenta, así que esta noche me abstendré.


    - Buena decisión, estuve viene la forma en la que el bartender de aquí servía los tragos y casi me levanto a decirle que era un idiota. -Aseveró con media sonrisa.


    - Por favor, no hagas una escena hasta que traigan los aperitivos por lo menos, quiero comer algo.


    - Bueno, si me lo pides así…


    Kramer estaba rejado, parecía que el momento incómodo del parque no había impedido que tuviera un excelente sentido del humor. Arthur por su parte se sentía lleno de felicidad, por fin juraba que estaba entrando en confianza con el joven de ojos azules, así que se animó a pedir unas alitas de pollo para comer y seguir conociendo un poco más de aquel personaje tan intrigante.


    - Y cuéntame, ¿cómo ha sido tu experiencia con tu nuevo trabajo?


    - No me quejo. -Dijo de forma desinteresada-. Ha sido un trayecto complicado, pero debo admitir que la vida ha sido buena conmigo, tomando en cuenta lo que he experimentado hasta ahora.


    Hubo un pequeño momento de silencio, el cual hizo que Arthur se sintiera culpable. Parecía que no había forma de ignorar lo que había acontecido.


    - Lo siento…


    - ¿Por qué? No es tu culpa. -Respondió con calma Kramer-. Yo fui la persona que escogió seguir a un grupo de delincuentes, gracias a Dios pude salir de eso a tiempo.


    - Pero… nunca he entendido cómo fue que terminaste allí, ¿cómo encontraste a esa gente? -Pidió saber confuso ante el hecho de que alguien tan joven tuviera conexiones tan peligrosas.


    - La verdad es que antes de que conociera a esas personas, tuve la oportunidad de realizar otra serie de cosas que me dieron “renombre”, había originalmente empezado con una banda de adolescentes que vendían substancias a jóvenes, pero esto fue creciendo. -Kramer explicaba las cosas como si se tratara de una entrevista, frío y sin emoción alguna-. Es realmente común ver este tipo de cosas, una vez que eres un delincuente juvenil, poco a poco vas ganando renombre, es eso o terminar siendo atrapado para enviarte a la correccional.


    Parecía algo fuera de este mundo. Ver a un hombre tan joven discutir aspectos tan oscuros de la vida no debería ser apropiado de ninguna forma, pero Kramer daba a entender que hace tiempo había perdido la sensación de experimentar remordimiento por sus acciones. El mesero trajo la orden de alitas que habían solicitado, rompiendo así la tensión que se había acumulado por el relato del rubio.


    Mientras comía, su cerebro empezó a recordar la persecución que había sufrido en Nigeria cuando era joven. En otras circunstancias hubiese terminado igual que Kramer, el haber vivido todas esas cosas podía terminar por causar un daño permanente en la gente, pero a diferencia de aquel muchacho que estaba sentando comiendo con tranquilidad, él había contado con el apoyo de su familia, la cual le había brindado un ejemplo a seguir.


    ¿Podrían haber sido las cosas diferentes para Kramer con el apoyo de su familia? Quizás, pero pensar en eso no era lo que necesitaba ahora.


    Comió en silencio, parecía que no había muchos temas de conversación cuando estabas saliendo con alguien a quien habías apresado con tus esposas. Una vez terminaron de comer, Kramer volvió a guardar silencio, el chico sacó su teléfono al ver que no había mucho interés por parte de Arthur de continuar hablando. El policía sabía perfectamente que significaba eso, pues no pasaría mucho tiempo en que el chico dijera: “Gracias por la invitación, pero tengo que irme”.


    Fue entonces que vio algo que podría salvar su velada, era tan pequeño que habría pasado desapercibido por cualquier otra persona, pero para un oficial como él no. El teléfono de Kramer tenía una especie de adorno, una cadena que tenía un símbolo de una banda famoso que él escuchaba mucho, en especial porque sus hermanos la habían iniciado.


    - Oye… una pregunta, ¿acaso te suena la banda “Shaka Sound”? -Pidió saber con una pequeña sonrisa.


    Durante unos preciosos segundos, pudo ver cómo su cita alzaba la mirada para observarlo con ojos brillantes, propios de un niño que escuchaba a su madre decir que tendría dulces como postre. Ansiando poder tomar una foto de aquel momento, decidió que iba a procurar conseguir muchos de esos de ahora en adelante, pues su corazón saltó de dicha al saber que podía hacer que Kramer tuviera aquella mirada llena de esperanza.


    Kramer se dio cuenta de la mueca de interés que estaba haciendo, así que volvió a su actitud desinteresada cuando respondió.


    - Sí… he escuchado de ellos, ¿por? -Preguntó como si realmente no le importara mientras guardaba su teléfono.


    - Pues… lo cierto es que dentro de poco van a tocar en un teatro del área, ¿te interesaría ir la semana que viene?


    Aunque no lo demostraba, Arthur podía jurar que estaba escuchando al fan interno de Kramer gritar con fuerza. Aunque el chico de ojos claros nunca lo admitiese, tenía una cara que era un libro abierto, al mismo tiempo que sus ojos eran como la puerta a su alma.


    - Interesante… pues me encantaría ir, pero tristemente no se puede, muchos de sus boletos se agotaron.


    - Bueno, eso no será un problema para mí. -Aseveró Arthur con una sonrisa de autosuficiencia.


    - ¿Por qué? ¿Vas a usar tu influencia como oficial para meterte en el concierto? -Kramer rio con algo de sarcasmo, elevando aún más el ego de Arthur.


    - No, pero te puedo decir que conozco muy bien a la banda.


    - ¿Tú? ¿Conoces a Shaka Sound? ¡Venga ya! -Dijo con tono burlista mientras resoplaba con fuerza.


    - Son mis hermanos. -Sentenció con placer al ver cómo Kramer se quedaba tieso como una estatua.


    Ahora si maldecía por lo bajo que no pudiera sacar su teléfono en ese momento, pues quería tomar una foto del rostro de Kramer dejando su boca semiabierta, al punto de que una mosca podría entrar por allí y él ni siquiera lo notaría.


    Le tomó algunos segundos procesar dicha información antes de volver a su postura normal. Parecía que al chico no le gustaba estar sorprendido o mostrar a la gente sus emociones, algo que Arthur quería guardar en su mente para próximas citas con él.


    - ¿Es en serio?


    - Sí, mis hermanos se llaman Mufasa y Obu, ellos son los fundadores y los que se encargan de realizar las melodías y letras, comenzaron cuando eran pequeños, pero fue aquí en los Estados Unidos que ellos tuvieron la motivación y recursos necesarios para conseguir llegar lejos. -Explicó con orgullo al hablar de su familia.


    - Vaya… yo… no sé qué decir. -Dijo algo apenado por la forma en la que hablaba, lo cual revelaba que lamentaba no haberle creído.


    - Pues podrías empezar por aceptar mi invitación a salir, luego podríamos discutir más a fondo en dicha cita otras cosas, ¿no te parece? -Comentó alegre mientras sonría.


    - Mmm… haces una propuesta bastante difícil de rechazar, pero creo que terminaré aceptando. -Dijo con una media sonrisa.


    - Me parece bien.


    - ¿Y cómo diablos te diste cuenta de que me gusta Shaka Sound? No le he dicho ni siquiera a la gente con la que trabajo mis gustos personales.


    Arthur explicó con detalle cómo se había dado cuenta del adorno de su teléfono, y de que aquello provenía de su largo entrenamiento policial, en donde tenía que ver todo tipo de detalles para saber más a fondo el trasfondo de un sospechoso.


    - Ya veo, ¿No te han dicho que eso parece algo raro?


    - Realmente, no, porque no suelo salir mucho con la gente. -Argumentó algo triste por tener que admitir su pésima vida amorosa.


    - ¿En serio? -Por primera vez en aquella velada, Kramer parecía sorprendido.


    - No deberías estar sorprendido, en muchas ocasiones a un policía le cuesta salir con gente, no todo el mundo está dispuesto a llevar esa carga emocional.


    Y era cierto, la vida del policía siempre pendía de un hilo, algo que Kramer había podido evidenciar cuando tuvo la ocasión de enfrentarse con él en el almacén que cambió sus vidas.


    - Vaya… es que me parece…


    - ¿Qué? -Preguntó con mucha curiosidad al mismo tiempo que se perdía en sus ojos.


    - Nada. -Terminó de decir de forma cortante y ruborizándose-. Creo que es mejor que me vaya a mi casa.


    - Si quieres puedo llevarte. -Ofreció al ver que este levantaba la mano para llamar al mesero y pedir la cuenta.


    - No, está bien, puedo pedir un taxi para que me lleve.


    Arthur podía ver que estaba nervioso, así que decidió no presionar, había visto de cerca como aquel hombre actuaba ante dichas situaciones y era importante para su salud mental que tuviera su propio espacio para hacer lo que quisiera.


    Ambos acordaron en pagar la mitad de la cuenta, por lo Arthur se sintió complacido de ver que Kramer era una persona bastante honrada. Muy diferente a la imagen que había tenido de él al inicio, parecía que de verdad aquel hombre quería hacer la diferencia y se estaba esforzando en ser parte de la sociedad, pues cualquier otro hubiese dejado que él se hiciera cargo de la cuenta solo por ser un “policía” con dinero.


    Había perdido la cuenta la cantidad de veces en que una cita esperaba que él se hiciera cargo de los gastos, cuando su visión de la vida incluía a un compañero siendo equitativo en las responsabilidades del hogar.


    Arthur acompañó a Kramer hasta la entrada a pesar de las interminables protestas de aquel hombre, quien decía que era lo suficientemente “mayor” como para ir solo, pero él no prestó atención. Durante aquel pequeño periodo, no dejó de mirar la nuca rubia de dicho hombre, sintiendo unas inmensas ganas de posar su brazo en su hombro y apretarlo contra su pecho, las cuales tuvo que contener debido a que el muchacho ni siquiera sabía de su sexualidad, aunado al hecho de que quería ganarse su confianza primero antes de avanzar un poco más en su relación.


    - Kramer…


    - ¿Sí?


    Habló con un pequeño temblor en su voz, pero quería decir unas últimas palabras antes de decirle adiós a ese chico tan particular.


    - Gracias por salir hoy conmigo, la pasé muy bien.


    Deseaba haber dicho algo mucho más profundo que eso, pero no era el mejor con las palabras. No obstante el aludido sonrió mostrando sus dientes, cosa que hizo que su corazón diera un vuelo al ver lo dulce de su expresión.


    - Yo también, lamento haber sido un fastidio, sé que no soy la mejor persona para tener una conversación.


    - A mí no me importa eso.


    Durante algunos segundos se quedaron mirando a los ojos, apreciando cada detalle de sus rostros, no fue sino hasta que escuchó que el transporte de Kramer llegó hasta el sitio que salió de aquel trance, procediendo a despedirse con una expresión de nostalgia y dejando que su mirada siguiera aquel vehículo hasta que se perdió de su vista.


    Era oficial, estaba enamorado.
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    No debía enamorarse.


    Kramer había tenido dudas desde el primer momento en que vio a Arthur. No sabía la razón, pero había una especie de lucha interna en su corazón por revelar todo lo posible sobre su vida a aquel hombre, el cual tenía una mirada sumamente sincera y transparente. Nunca antes se había sentido tan vulnerable con alguien, pero juraba que su alma estaba en un mejor lugar cuando hablaba con aquel sujeto, ¿acaso se estaba volviendo loco?


    Jamás debía prestarle atención a la policía, había aprendido que no eran personas de confiar o al menos eso es lo que creció oyendo por parte de sus colegas en el negocio. Arthur parecía una persona más que dispuesta a entregar su mano amiga en pro de ayudarlo, pero no estaba seguro de si soportaría sus ataques de pánico tan espontáneos.


    En diversas ocasiones había tenido miedo de avanzar en una relación por ese motivo, pues era un secreto que no le revelaba a nadie. Aun así, el nigeriano lo había visto caer en su momento más bajo y no se había espantado, de hecho, había sabido lidiar con la situación como un profesional.


    Todavía recordaba la manera en como lo había visto antes de regresar a su casa. Juraba que en cualquier momento lo hubiese besado de haber tenido la oportunidad, y lo peor de todo, era que este no se hubiese negado a sus avances de haberlo hecho.


    Aunque no había hecho mención de esto, Arthur tenía intereses amorosos hacia él, era más que obvio que sentía atracción por los hombres, ¿pero por qué no lo había mencionado? Kramer suponía que no debía ser fácil hablar de ese tipo de cosas, pero estaba consciente de que en la fuerza policial debía de haber una gran cantidad de personas que no eran tan tolerantes con ese tema.


    Durante los días siguientes a su encuentro con Arthur, ambos pasaron un largo periodo hablando por mensajes, compartiendo anécdotas e historias de toda clase para conocerse mejor. En varias ocasiones terminó riéndose en voz alta en su apartamento por las locuras que Arthur había presenciado mientras se desempeñaba como patrullero.


    Fue por eso que el día del concierto había puesto mucho énfasis en verse bien, al punto de que se cortó el pelo y compró ropa nueva para sorprender a Arthur, aunque obviamente negaría esto si este le preguntaba sobre el asunto.


    Cuando llegó al lugar en donde se iban a presentar los hermanos de Arthur, se sorprendió muchísimo al ver que había una larga fila a las afueras del recinto, pero la misma era tan extensa que daba la vuelta a la cuadra. Al no ver a Arthur, pensó durante unos segundos que tendría que hacer la fila, pero aquel pensamiento quedó reducido a cenizas cuando escuchó una voz llamándolo.


    - ¡Kramer!


    Al voltearse, pudo observar que el policía estaba en la entrada de lo que parecía un callejón que daba a la parte trasera del sitio, el cual estaba acordonado por guardias de seguridad y tenía varios vehículos estacionados. Cuando fue hasta el lugar, pudo sentir algunas miradas cargadas de envidia en su nuca, pues imaginaba que mucha gente debía de estar bastante celosa por ver que aquel chico que acababa de llegar pudiera tomarse tales libertades.


    - Me alegro de que hayas llegado, quería que estuvieras aquí temprano para mostrarte algunas cosas. -Comentó con emoción el policía mientras quitaba el cordón momentáneamente para dejarlo entrar.


    - ¿En serio? ¿Y a dónde vamos? -Pidió saber mientras caminaba por aquel estrecho callejón.


    - Ya lo verás.


    Aquel sitio era bastante pequeño, pero lo suficientemente grande para que al menos dos vehículos estuvieran allí, los cuales contenía equipo de grabación de canales locales, los cuales asumía que estaban en el lugar para reportar el desarrollo del concierto. Arthur llegó hasta una puerta que daba hacia el interior del lugar, la cual estaba custodiada por dos guardias de seguridad altos y con expresión amenazante, pero que no dijeron nada cuando el oficial se postró en frente de ellos.


    - Hola, Juan, hola Carlos, este es el chico que le había mencionado en un principio.


    - Mmm. -Fue todo lo que dijo uno de los aludidos con expresión de indiferencia.


    Kramer juraba que esos hombres podrían partirle un hueso si no estuviera consciente de sus habilidades en el karate.


    - Así que vamos a pasar, ¿de acuerdo?


    Los gorilas no dijeron nada, solo estiraron el brazo para abrir la puerta y dejar pasar a la pareja. Ya una vez en el “backstage”, Kramer pudo apreciar que el desenvolvimiento de un concierto era una de las cosas más complejas, pues había una inmensa cantidad de personas cargando luces, materiales de atrezo y hasta bailarines haciendo su rutina para cuando tuvieran que ir al escenario.


    Era increíble la cantidad de gente que se requería para que un concierto fuera bueno, por lo que se sintió algo apabullado por tanto ruido durante algunos segundos, cosas que lo motivo a acercarse a Arthur, quien en ningún momento se quejó de que estuviera pegado hombro con hombro mientras recorrían el sitio.


    Al caminar apreció que en más de una ocasión, uno de los cantantes de fondo se tomaba un descanso para tomar agua mientras una persona le masajeaba la espalda. Por otro lado, las personas encargadas de maquillaje parecía que tenían toneladas de productos en sus estuches, pues varias de estas estaban colocando los mismos sobre las pequeñas mesas con espejo que tenían para comenzar a hacer su “magia” con varios de los asistentes.


    Justo cuando creía que no se pondría peor, un hombre de gran estatura entró por otra de las puertas que daba al escenario gritando: “¡Rápido! ¡Tapido!” a un grupo de hombres que empujaban varios carritos, los cuales emanaban una deliciosa esencia.


    - Van a llevar la comida al comedor para que la gente tenga algo que comer mientras se desarrolla el concierto.


    - ¿Los bailarines y cantantes comen?


    - No. -Respondió con una sonrisa ante aquella inocente pregunta-. Ellos tienen que esperar a que termine el espectáculo para comer, ¿sabes lo que pasaría si unas personas comienza a bailar o a cantar apenas termina de comer?


    - La verdad es que no.


    - Pues digamos que el espectáculo que daría se robaría la atención del público y mejor lo dejamos así. -Aseveró Arthur con una pequeña mueca de asco en su rostro.


    Asqueado por la insinuación del hombre, decidió agitar su cabeza de forma negativa, intentando ignorar lo que había escuchado. Afortunadamente, no tardó mucho en llegar a su destino, el cual era una puerta negra con una estrella, rodeada a su vez con otros gorilas que esta vez no dijeron nada a Arthur, simplemente se limitaron a dejarlo pasar como si nada.


    Una vez adentro, Kramer tuvo que contener las ganas de actuar como una porrista histérica al ver a “Shaka Sound”. Obu y Mufasa estaban sentados haciendo una especie de “rap” al mismo tiempo que hacían sonidos rítmicos con las manos para acompañar la letra. No tardaron mucho en hacer una pausa cuando vieron que su hermano había llegado.


    - ¡Arthur, hermano! -Dijo con euforia Obu-. ¿Qué tal, todo? ¿Llegó tu amigo?


    - Sí, este es Kramer… ¿Williams, no?


    Arthur parecía un poco avergonzado, pues la última vez que había dicho su apellido era cuando los dos se encontraron aquel día en el almacén donde sus destinos quedaron marcados, por lo que estaba claro que hablar del mismo por primera vez luego de varios meses de aquel suceso, traía recuerdos agrios a su mente.


    Ignorando aquel pequeño detalle, estiró su mano para saludar a Obu, el cual era mucho más grande y de complexiones mucho más fuertes que su hermano. Por otra parte, Mufasa se parecía mucho a su hermano Arthur, aunque la diferencia fundamental es que este era más delgado y bajo que él, pero en general tenían facciones muy similares.


    - Es un placer, tenía tiempo que Arthur no venía a uno de nuestros conciertos, así que si los has hecho venir por su propia voluntad, me caes bien. -Comentó sonriendo.


    - ¡No digas tonterías, Obu! -Soltó de repente un exasperado Arthur.


    - Uy, creo que alguien se molestó. -Aseveró Mufasa uniéndose a su hermano en aquella “afrenta”.


    - ¡Los dos son unos inmaduros! -Expresó el oficial con un rubor que hacía que su piel se viera mucho más oscuro ante la luz del camerino.


    Obu y Mufasa rieron con fuerza ante el comentario de Arthur, por lo que Kramer no pudo evitar reír un poco también. En parte porque añoraba tener una familia como esa, igual de unidad y grande, por lo que observó aquella escena como si se tratara de una buena película, buscando tenerla en su mente durante mucho tiempo.


    - En fin, no traje a Kramer para eso, quería que los conociera en persona porque él es un gran fan de ustedes. -Indicó el oficial mientras se aclaraba la garganta para dejar a un lado aquel momento tan incómodo para él.


    Ahora el turno de Kramer de sonrojarse, pues en lo personal nunca antes había sido partidario de revelar sus gustos a nadie, en especial a uno de sus grupos favoritos. No obstante, Obu y Mufasa rieron con fuerza y le dieron dos palmadas en la espalda, llevándolo a la parte trasera del camerino para mostrarle algo.


    - Me encanta hablar con fans, pero creo que a lo mejor te gustaría llevarte uno de estos si eres tan amante de nosotros. -Comentó con el pecho inflado de orgullo Obu al agacharse a recoger uno de los paquetes que había en el suelo.


    - ¿Qué es eso? -Preguntó algo confundido mientras Obu le pasaba el paquete.


    - Ábrelo.


    Con algo de entusiasmo procedió a destapar la caja, abriendo los ojos en shock al apreciar su interior. Estaba observando lo que parecía un conjunto de discos originales de un álbum de “Shaka Sound” solo que él no había visto esa portada anteriormente.


    - Esto…


    - Recién sacados de la compañía que produce nuestros discos, este fin de semana serán distribuidos en las distintas tiendas de la ciudad como parte de una “premiere”. -Comentó Mufasa contento.


    - ¿Este es su nuevo disco? -Dijo sin poder acreditar las palabras de aquel dúo.


    - Sí, claro, por eso queremos darte una copia.


    - ¡¿Qué?! -Preguntó anonadado y casi dejando caer el paquete con los nuevos álbumes de la banda.


    - Arthur me dijo que era un gran fan de nosotros, y francamente, tenía tiempo que mi hermano no se emocionaba por algo, por lo que quiero agradecerte por hacer que viniera a visitarnos de nuevo con este disco. -Obu parecía bastante motivado.


    - Chicos… no hablen como si no los viera nunca. -Indicó con tono apenado Arthur ante las palabras de su hermano.


    - Vamos, Arthur, tienes que admitir que había pasado mucho tiempo, la última vez que hablamos lo hicimos a través de una videoconferencia el Día de Acción de Gracias, y de eso ya han pasado más de siete meses.


    Con cara culpable, el policía no dijo más nada, haciendo que Kramer se sintiera bastante triste por su situación. Era evidente que el trabajo de Arthur lo colmaba de muchas responsabilidades, por lo que no podía simplemente dejar a un lado todo para estar con su familia, pero también había una dura realidad, los policías tenían que defender a la gente, sin ellos no había orden en las calles y oficiales como Arthur escaseaban hoy en día.


    Volviendo a la realidad, Kramer tomó uno de los discos del paquete antes de devolverlo a Obu, quien se apresuró a colocarlo en el suelo antes de extender su mano para señalar el disco que tenía el rubio en la mano.


    - ¿Qué?


    - No es muy rápido para captar los detalles, ¿verdad? -Dijo con una ceja levantada Mufasa mientras se daba una palmada en la frente.


    - O sea, tengo autografiar el álbum, si no sería un insulto a mi persona. -Exclamó Obu con el ceño fruncido.


    - Ah… pero de verdad… no hace…


    - Vamos… -Dijo fastidiado Mufasa quitándole el disco y sacando un bolígrafo para escribir su nombre en el interior del disco.


    Una vez terminaron, le dieron una palmada en la espalda, sonriendo ambos ante un exasperado Arthur, quien estaba ahora arrepentido de haber traído a Kramer a ese sitio.


    - Bueno, creo que es mejor que nos vayamos, es importante ir al escenario para comenzar a probar el sonido y eso, fue un placer hablar contigo. -Obu estaba animado y salió del camerino repitiendo un rap ininteligible.


    - Yo también me voy, cuídate hermano, nos vemos en una hora más o menos.


    Mufasa cerró la puerta con un suave gesto, dejando a Kramer solo con Arthur. Debía admitir que la presencia del dúo hacía mucho más pasable hablar con Arthur, pero una vez que estos se fueron, los comentarios previos de los chicos flotaban en el aire como una serie de mariposas que uno quería atrapar.


    No hizo falta que pasara mucho tiempo para decir algo, pues Arthur aclaró su garganta para intervenir y romper aquel incómodo momento.


    - Como verás… mis hermanos son bastante efusivos.


    - Sí… ya me di cuenta…


    Sonrió un poco, pero Kramer tenía dificultades de mantener los ojos en los de Arthur por mucho tiempo, era como si el hombre tuviera un magnetismo que lo atraía de forma inconsciente, algo bastante peligroso si lo que quería era mantener su distancia con tal de no apresurar a su corazón a sufrir otro desamor.


    - Mira… respecto a lo que dijeron…


    - No hace falta que me des explicaciones. -Indicó el chico rápidamente para evitar que se avergonzara más.


    - No, pero quiero hacerlo. -Dijo con el ceño fruncido Arthur y callando la protesta de Kramer.


    El hombre alto se sentó en una butaca con una posición algo alicaída, mirando sus pies con un poco de nostalgia mezclada con tristeza. Kramer sintió la extraña sensación de ir hasta allá y abrazarlo con fuerza, pero se dio un pellizco de forma discreta ante dicho pensamiento.


    Tenía que evitar acercarse a Arthur, aún no estaba preparado para afrontar sus sentimientos.


    - La vida de un policía es muy complicada.


    No era una pregunta, Arthur hablaba con el corazón y Kramer no se atrevió a interrumpir o moverse de donde estaba.


    - Cada vez que vas a las calles, procuras que no sea el último día que vas a estar allí, pero en cada oportunidad que se te presenta, eres consciente de que todo pueda acabar con tan solo un segundo.


    Hablaba de la explosión, pero también de varios sucesos traumáticos. Kramer podía sentir que había más detrás de dicha declaración, preguntándose que otro tipo de encuentros con la muerte había tenido Arthur. Costaba creer que alguien que todavía tenía mucho por vivir, hubiese encontrado a la muerte más de una vez. Quería ir hacia donde estaba él, gritaba dentro de su cabeza por dar un par de pasos y pasar su brazo por sus hombros, pero simplemente no podía.


    - Cuando escogí este trabajo, lo hice pensando en que podría hacer un bien a la comunidad, ¿sabes? -Continuó como si nada el hombre de piel oscura-. De donde vengo, no podías contar con nadie para que te ayudara, la policía a veces era cómplice de las atrocidades que veía, pero… -Se detuvo un momento para ver la puerta por donde salió su hermano-. Siento que este trabajo me ha alejado más de mi familia que los terroristas de mi país.


    - ¿Terroristas? -Repitió Kramer sintiendo el sudor frío recorrer su espalda.


    Arthur explicó de manera resumida parte de su infancia. Kramer juraba que tenía que morderse la lengua para no gritar ante el horror que estaba escuchando, parecía mentir que alguien hubiese podido enfrentar la persecución religiosa de aquella forma. Tuvo especial miedo cuando el policía contó cómo en una ocasión escuchó cuando una chica fue golpeada por un grupo de extremistas hasta que quedó muerta en el suelo.


    Nigeria era un país con muchos conflictos internos, y Kramer sabía que fuera de su burbuja estadounidense, había un mundo allá afuera mucho más conflictivo y sangriento. No podía creer que él se hubiese quejado de la vida que llevaba, en comparación con lo que había sufrido Arthur, lo suyo era algo de niños.


    - Y… ¿acaso te gusta tu país luego de tantos años afuera?


    Arthur lo miró durante algunos segundos, oportunidad que hizo que Kramer se sintiera algo estúpido por la pregunta. Pero poco después comenzó a reír con afabilidad, haciendo que su respiración volviera a correr con tranquilidad.


    - Sí, la verdad es que amo a Nigeria, a pesar de todo lo malo, aún recuerdo las cosas hermosas de ese país, tales como las fiestas que teníamos en familia. -Contestó con una sonrisa.


    - ¿Y por qué estás contándome esto, Arthur? -Preguntó confundido Kramer.


    - Porque mi trabajo ha llevado a dejar a mi familia algo descuidada, tal y como te dijeron mis hermanos, tengo poco tiempo para reunirme con ellos y la última vez que los vi a todos juntos fue cuando estuve a punto de morir en el accidente. -Indicó con pesar-. Es por eso que a veces me pregunto si escogí mal en la vida y debería dejar todo.


    - No digas eso. -Kramer respondió de inmediato ante aquella aseveración.


    - Es muy amable de tu parte, pero no tienes por qué decir…


    - Lo digo en serio. -Espetó con más determinación-. Si no hubiese sido por tu trabajo, a lo mejor yo no estaría aquí, Arthur.


    Aquella era una muy fuerte declaración, pero Kramer mantenía lo ya dicho. La explosión solo fue una bofetada a la realidad que ahora enfrentaba, pues tenía suerte de haberse encontrado donde estaba en aquel momento, pues en otras circunstancias habría muerto en el laboratorio como un idiota por una causa en la que no creía.


    - ¿Y qué si tu vida se ha vuelto más complicada? ¿No lo es para todos? Mira a tus hermanos. -Comentó señalando la puerta-. Quizás tenga acceso a varios lujos y más facilidades, pero estoy seguro de que la vida de artista es algo que dista mucho de ser fácil, ¿qué de los tours, sesiones de grabación, firmas de autógrafos y más?


    Estaba hablando mucho más de lo que había hablado en los últimos meses con cualquiera, pero no podía evitarlo, ver a Arthur sentirse culpable había despertado una llama interna que no podía apagar en esos momentos.


    - Arthur, eres una persona increíble, has conseguido salvar más de una vida a largo de tu trayectoria como policía, y estoy seguro de que tus hermanos solo lamentan no poder estar más tiempo contigo como antes, pero, ¿adivina? La vida sigue, no podemos estar todo el tiempo pensando en el que fue o que será, lo importante es vivir el ahora y…


    No pudo pronunciar otra palabra porque sin que se diera cuenta, ya tenía los brazos de Arthur alrededor de su cintura y los labios del mismo sobre los suyos. Sentía como una especie de calor, como si hierro derretido estuviera bajando por su esófago mientras las palmas de aquel hombre dejaban su rastro candente en su espalda.


    Sin poder evitarlo, pasó sus manos por el cuello de Arthur, acercándolo mucho más para sentir aquel beso con fuerza en su boca. La lengua de Arthur comenzó a explorar con confianza hasta tocar la suya, comenzando una danza placentera que hacía que ambos gimiera.


    Mientras respiraba, solo podía sentir el aroma del policía en su nariz, drogándolo como si estuviera consumiendo algún tipo de toxina. Estaba en otro mundo, se sentía demasiado feliz y no le importaba más nada, ya sus problemas no eran algo importan, y podía jurar que su alma había salido para llegar al cielo.


    No obstante, la alegría no duró mucho, pues se dio cuenta de que había sido un iluso, de que había permitido que sus instintos le jugaran sucio y se dejara llevar por las emociones. Allí estaba, besando a un hombre por el cual todavía no sabía con exactitud lo que sentía y se suponía que esa era su segunda cita, ¿qué clase de sujeto era?


    Sin poder aguantar más, uso todas sus fuerzas para empujar a Arthur por el pecho, aunque siendo él mucho más fuerte y grande, lo único que alcanzó a hacer fue un pequeño golpe en el pecho. Aun así, el aludido captó el mensaje, separándose con una expresión anonadada, pues parecía como si hubiese salido una especie de hipnosis.


    - Yo… -Dijo él mientras lo miraba con la voz temblorosa-. Lo siento…


    No podía creer que se disculpara, era lo que menos necesitaba oír. Durante algunos segundos pensó que realmente había algo más detrás de su dulce actitud, pero la cara de arrepentimiento que tenía le mostraba un mensaje fuerte y claro.


    Por supuesto, estaba claro que no le gustó la experiencia. De seguro quería un chico mucho más experimentado y sin tanto peso en sus hombros. No sabía por qué, pero de repente se sintió humillado y feo, por lo que dio unos pasos hacia atrás para alejarse de Arthur, no quería comenzar a llorar, no podía humillarse más.


    - Ya veo… creo que entonces no tenemos más nada que hablar… lamento que no sea de tu agrado. -Fue lo que alcanzó a decir mientras daba la vuelta.


    Una parte de su cuerpo quería que él lo detuviera, que lo agarrara de la mano y dijera que ese beso no era mentira, que en realidad le gustaba. Pero no pasó, simplemente escuchó el sonido de las personas fuera del camerino, confirmando que Arthur no iba a ir a buscarlo.


    Abrió la puerta del camerino en silencio y se dirigió a la salida solo, sintiendo las lágrimas bajar por sus mejillas.
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    Arthur era un idiota.


    No solo había besado a Kramer de forma sorpresiva, sino que no le había respondido o dado explicaciones en el momento.


    Su “lo siento”, aún resonaba con fuerza en su cerebro, casi como si fuera un recordatorio que le decía que más nunca encontraría a alguien como el rubio. Había cometido una estupidez, pero no podía evitarlo, cuando pensaba en la forma en que aquel joven habló sobre su persona, en cómo lo defendió, en cómo hizo sentirlo especial… simplemente no podía evitar sonreír y emocionarse.


    Nunca nadie lo había tenido tan en alto como el rubio, aquellas palabras conmovieron sus corazón e hicieron que dejara a un lado su cordura para proceder a besar a ese hombre tan inocente ante sus ojos. 


    Pero ahora lo había arruinado. Cada vez que reproducía la escena en su cerebro, solo podía ver la expresión de dolor del joven una vez rota la conexión entre ambos. Durante algunos segundos pensó que le había gustado, pero juraba que había visto el arrepentimiento en sus ojos cuando dejaron de besarse.


    No entendía bien la razón por la cual se sentía tan decepcionado de su actitud, juraba que había algo en esa mirada que le decía que había actuado mal, pero en su mente no podía juntar ambas piezas del rompecabezas.


    Ahí estaba, sentado en el jardín de la casa de sus padres para reunirse con sus hermanos, quienes estaban haciendo una fiesta por el lanzamiento del nuevo disco de Obu y Mufasa, los cuales habían anunciado que pronto se irían de tour por todo Estados Unidos, así que quería pasar un buen momento con sus padres. No obstante, pasó gran parte de la fiesta en silencio, apartado de la mayoría de la gente, pues no tenía ánimos de hablar con ninguno de ellos.


    Luego que Kramer saliera del camerino, se encontró a sí mismo en una situación complicada, confuso debido a la situación, pues una parte de su cerebro le decía que quería ir detrás del rubio, mientras que la otra le gritaba que no podía cometer otro paso en falso. Los cierto es que luego de varios minutos, decidió salir a ver el concierto de sus hermanos, pues había hecho una promesa a ellos y no era justo dejarlos por fuera.


    Como era de esperarse, Kramer se había ido de aquel lugar, pues no lo vio en las butacas del público, lo cual hizo que se preocupara por la forma en la cual este regreso a su apartamento. Asimiento que había pedido un servicio de transporte en línea, decidió esperar hasta que terminara la velada para irse a casa y llamar a Kramer, pero se sorprendió al darse cuenta de que el teléfono del mismo no respondía.


    Intentó de nuevo varias veces, pero el chico parecía que había optado por no hablarse. Durante el resto de la semana se preguntó en si era apropiado ir a hablar con él a su casa, pero con sorpresa recordó que no había tenido la oportunidad de ir a la misma en ningún momento. Tampoco era apropiado ir a confrontarlo a su trabajo, pues no como policía sabía perfectamente la línea entre acoso y confianza, por lo que se sentía atado de manos y desesperanzado.


    Tan absorto estaba en sus pensamientos, que no escuchó cuando su hermana salió de la casa con un pastel en la mano, saltando de su asiento con sorpresa al sentirla a su lado.


    - Tranquilo, no muerdo. -Dijo Eva mientras le daba el plata con una pequeña sonrisa. 


    - Creo que el perro que tuvimos antes prefiere diferir de ti. -Comentó con una pequeña sonrisa mientras comenzaba a comer.


    - Eso fue cuando tenía cinco años y sabes que era un monstruo. -Aseveró ella con una risa al mismo tiempo que cruzaba las piernas.


    Mientras degustaba el pastel que había hecho su madre, internamente recordaba los acontecimientos que lo llevaron a estar en ese estado. Sentía que se estaba haciendo daño en pensar en todo lo negativo que había ocurrido, pero consideraba que no había manera de evitar que su cerebro dejara de pensar en eso.


    Eva por otro lado, miraba a su hermano en silencio, esperanzada de poder entablar alguna conversación con él, pues su actitud distaba mucho de la afable personalidad que tenía con los demás. Al ver que este seguí sin pronunciar palabra, soltó un resoplido molesta, alzando su mano para darle un pequeño golpe en el hombro.


    - ¿Qué? -Preguntó con una ceja levantada.


    - Eso mismo quisiera saber yo. -Manifestó con el ceño fruncido-. No logro entender qué es lo que te pasa, has estado todo el día encerrado en una especie de barrera en donde solo tú puedes vivir y respirar.


    Arthur se sentía más culpable ahora, pues no quería preocupar a su familia, pero su hermana era muy detallista y estaba más que seguro de que ella no dejaría el tema de conversación atrás tan fácilmente, así que se preparó mentalmente para contestar a sus dudas y terminó de comer el pastel que le había traído.


    - ¿Y bien? -Demandó saber impaciente al mismo tiempo que cruzaba los brazos en el asiento.


    - Es complicado, pero he estado pensando en algo que me pasó en el concierto de los chicos hace unos días atrás.


    - ¿Es un chico?


    - ¿Cómo sabes? -No ocultaba su sexualidad a nadie, pero ningún miembro de su familia sabía de Kramer y sus sentimientos mixtos por él.


    - Obu me dijo que trajiste a un muchacho blanco como la nieve y de ojos azules al concierto, pero que no te vio salir con él, por lo que le pareció muy raro. -Indicó ella con seriedad-. Asumo que tienes sentimientos por este muchacho, porque de lo contrario no estarías reaccionando de esta forma.


    - Sí… su nombre es Kramer.


    - Que interesante, ¿acaso este tal Kramer te está haciendo sufrir por algo?


    Había preocupación mezclada con amenaza detrás de aquella declaración, lo cual hizo sonreía a Arthur, pues aunque su hermana no era una persona violenta, estaba más que dispuesta a enfrentarse a cualquiera con tal de protegerlo. 


    - No… más creo que yo lo he hecho sufrir.


    - ¿Qué? ¿Cómo así? -Eva estaba preocupada, pues no se esperaba tal confesión por parte de su hermano mayor.


    Con mucha tranquilidad, se tomó su tiempo para explicarle la forma en la cual había conocido a Kramer, comentando cómo este de forma involuntaria le había salvado la vida aquel fatídico día en la explosión que lo marcó como persona. Su hermana permaneció en silencio en todo momento, pero no pudo evitar soltar un chillido ahogado cuando escuchó a su hermano narrar por primera vez su experiencia cercana con la muerte.


    Luego de eso, entró en detalle sobre su encuentro con el chico y de cómo había sentido una atracción inmediata a su persona, explicó sobre cómo lo ayudó con su ataque de pánico, así como también detalló su terrible experiencia en el camerino. Una vez que había terminado, sintió que había estado hablando por horas, pero se alegró de ver que Eva no lo juzgaba con su mirada, solo se encontraba en pensativa y en silencio con una expresión relajada.


    - ¿Y bien?


    - Solo tengo una cosa para decir y quizás no te guste, ¿estás dispuesto a escucharla? -Advirtió ella con un tono que intentaba sonar conciliador.


    La forma en la que le hablaba era muy parecida a la de su madre cuando le explicaba la razón por la cual le había dado una nalgada. Aun así, asintió levemente, esperando que su hermana no recurriera al uso del castigo físico como lo hubiese hecho su progenitora.


    - Bien, solo puedo reafirmar lo que ya sabes, Arthur y es que eres un idiota. -Dijo ella molesta-. No por las razones que crees, sino por algo muy diferente y es que me parece sorprendente que no te des cuenta de este tipo de cosas por tu cuenta.


    - ¿Qué cosas?


    - Kramer de seguro se sentía apabullado por la gran cantidad de emociones que estaban en su corazón cuando lo besaste, que su primera reacción fue empujarte porque consideraba que ibas muy “rápido”, ¿y quién lo culparía? ¡Estabas en la segunda cita, niño! Al menos espera a la tercera.


    Su regaño hizo que se sonrojara, pero no dijo nada con la esperanza de escuchar pronto una solución al problema.


    - Aunado a eso, hay que aclarar que Kramer de seguro pensó que te arrepentías de haberlo besado y no del acto en sí.


    - ¿Perdón? -Arthur estaba un poco escandalizado por lo que escuchaba.


    - Tiene sentido, piénsalo, hablamos de que estoy con un chico que me parece atractivo y me está besando, pero mis inseguridades no me permiten darme cuenta de eso. -Relató como si se tratara de una cuentacuentos-. De repente, veo su rostro lleno de arrepentimiento y lo primero que le escuchó decir es “Lo siento”, es evidente que este chico no quería besarme.


    - Pero eso no…


    Fue interrumpido por el dedo índice de Eva, quien no iba a dejar que la interrumpieran.


    - Y para colmo, sintiéndome humillado y vacío por dentro, justo cuando estoy yéndome y esperando algún tipo de reacción de su parte, el chico se queda en silencio, obviando la necesidad que tengo de que me detenga para aclararlo todo, ¿qué más me queda que irme con el poco orgullo que me queda?


    Su boca parecía una especie de trampa para moscas, pues la tenía abierta de par en par. Aunque la descripción de su hermana sonaba como una especie de novela romántica barata escrita por un aficionado, tenía todo el sentido del mundo. Había cometido una gran imprudencia en besar a Kramer de la nada si consideraba que el chico no estaba emocionalmente estable, pero había sido aún más tonto en no expresar sus sentimientos con claridad en el momento más crucial.


    Miserable como nunca, se asustó al pensar en que Kramer muy probablemente no quería volverle a dirigir la palabra en lo que le quedaba de vida. Hubiese preferido ser tragado por la tierra para no dejar atrás esa sensación de vacío que tenía su corazón, pero la mano de su hermana volvió a golpear su hombro derecho para llamar su atención.


    - Ya esto parece hecho con el propósito de hacerme daño. -Dijo algo molesto pero entendiendo la situación, pues obviamente su hermana no le estaba haciendo nada grave.


    - Es hora de que espabiles para que comprendas lo que vas a hacer.


    - ¿Qué puedo hacer? Kramer en estos momentos debe estar pensando que soy un pervertido, o un idiota, o un desalmado o todas las anteriores. -Arthur sabía que no había solución a ese problema, o al menos no la podía ver.


    - Si hay algo en la vida que puedo asegurar, es que todo tiene solución menos la muerte, y una de las cosas que deberías comprender, Arthur, es que Kramer es una persona que necesita apoyo, quizás fue algo apresurado lo que pasó, pero no hay nada que ustedes no puedan hablar. -Con cariño colocó su mano sobre la de él-. Dime algo, por lo que me has dicho, no has tenido mucho tiempo saliendo con este chico, y más allá de la experiencia mortal que ambos vivieron, ¿de verdad te gusta o lo del beso fue un impulso de tu parte?


    Pensando un poco en lo que acababa de escuchar, Arthur quería tratar de hallar la respuesta de la razón de su atracción a aquel chico. Quizás el hecho de que este le haya salvado la vida tenía que ver, pero sabía que era mucho más que eso.


    Al recordar su primer encuentro, no podía evitar sentir una sensación cálida en su pecho. 


    “Ese día había pensado que sería como cualquier otro, y había decidido ir a comprar algunas cosas porque tendría que patrullar esa misma noche. El caminar por la ciudad siempre lo hacía sentir vivo, más que todo porque el patrullar solo traía recuerdos negativos que no quería guardar en su memoria.


    El trabajo por alguna razón, ya no le parecía tan excitante, desde el accidente había sentido cómo poco a poco, su corazón se despegaba e la pasión que lo motivó en un inicio a pertenecer a la fuerza. La única razón por la cual no se había retirado era porque gracias a su trabajo podía seguir buscando a Kramer, aquel chico que le salvó la vida en su momento.


    Aunque la búsqueda había probado ser difícil, siempre se decía: “No desistas”.


    Mientras andaba por la acera, apreció que una masa de pelo rubio salía de un local en particular, el cual parecía estar destinado a las artes marciales. No podía ver desde donde estaba la cara de la persona, pero podía jurar que había algo en su pecho que le decía que se moviera hasta el joven en cuestión.


    Conforme se acercaba, podía jurar que su respiración se volvía mucho más agitada. Era imposible que fuera tan fácil, tantos meses buscando, tantas noches intentando conciliar el sueño por esa personas que le había dado una vida.


    Se detuvo al ver que el joven se daba la vuelta, parecía como si hubiese sentido su presencia. Con algo de agilidad, aprovechó para esconderse detrás de un stand de periódicos, cogiendo uno para ocultar su rostro con rapidez. Una señora lo vio con mala cara, pero siguió leyendo la revista que tenía en la mesa. 


    Se comportaba como un acosador, pero no le importaba. Ahora que se había dado la vuelta para ver si alguien lo seguía, podía confirmar sus sospechas, era Kramer. Estaba un poco más recuperado que antes, pero su cabello y ojos delataban quien era.


    Al ver que no había nadie alrededor, decidió seguir caminando, momento que Arthur aprovechó para seguirlo. Tenía que hablarle, pero no sabía cómo iniciar la conversación, había mucho que decir pero pocas palabras y él estaba más que consciente del turbulento inicio que ambos tuvieron.


    En un punto determinado, pudo apreciar la forma en la que el chico se comportaba con la gente, pues no saludaba e intentaba no mirarlos a la cara, algo que podía traducirse como una especie de mecanismo de defensa. Muchos sospechosos o ex presidiarios terminaban teniendo ataques de ansiedad o actitudes depresivas luego de haber sido confrontados por la policía.


    Kramer parecía un chico solitario, y Arthur se preguntaba si había conseguido un trabajo para desempeñarse por su cuenta. Detuvo sus pensamiento al ver que el rubio se agachaba para recoger una lata que había visto en el suelo, lo cual hizo que sonriera, pues si bien no era muy sociable con las personas, su actitud era la de un buen ciudadano.


    Decidido, decidió analizar la dirección a la que se dirigía el joven, calculando que no tardaría mucho tiempo en llegar a la zona del parque, por lo que tomó un atajo por un callejón para aparecer en frente de él, pues consideraba que ir por la espalda solo provocaría una reacción innecesaria.


    Al aparecer de nuevo en la calle, pudo ver que Kramer se dirigió hacia él, así que se acercó suavemente hasta aparecer “de repente” en frente de su visión y llamar su nombre en voz alta. 


    - ¡Hola, Kramer!


    Durante unos segundos vio que el chico no respondió, pero no le tomó mucho tiempo darse cuenta de que era un shock verlo de nuevo…


    Luego de eso, la historia siguió su curso, el rubio tuvo un ataque de pánico y él no pudo evitar ayudarlo, no sin antes pensar que quería verlo de nuevo. Era casi como si fuera “amor a segunda vista” o algo así, pues juraba que había renacido una vez que tuvo la oportunidad de vivir de nuevo.


    Kramer no era la misma persona del almacén, y se sentía miserable al saber que le había causado tanta desdicha. Con decisión se levantó de su asiento, yendo hasta el interior de la casa mientras escuchaba a su hermana.


    - ¿Adónde vas? -Fue todo lo que pidió saber al seguirlo con la mirada.


    - Voy a decirle a Kramer que el beso fue algo real y especial para mí, así como también me voy a disculpar por lo que hice. -Contestó con el ceño fruncido a la vez que irradiaba un aura cargada de un fuerte sentimiento de confianza.


    - Así me gusta, no olvides contarme cómo te fue. -Dijo ella feliz de ver a su hermano con otra actitud.


    Kramer se despidió de su familia y le dio un fuerte abrazo a sus hermanos, prometiéndoles que iba a reunirse con ellos en otra oportunidad. Sabía que llegarían lejos con su música porque amaban lo que hacía y él tenía que ser como ellos, pues la misma chispa de creatividad que los impulsaba a hacer todo tipo de cosas increíbles era la que lo estaba impulsando a ir hacia donde Kramer en ese momento.


    El bar en donde trabajaba Kramer estaba en el centro de la ciudad, cerca de la antigua comisaría de policía donde solía trabajar siempre antes de que fuera remodelada para ser transformada en una academia. Al llegar, se sorprendió al ver la decoración del mismo, pues tenía un verde brillante y varios tréboles colgados en todos lados, al ver el tablón de anuncios escrito con tiza, apreció que decía:


    “Feliz semana de San Patricio”


    Kramer debía de estar preparándose para un gran evento, pues San Patricio era una ocasión en la que muchos locales iban a festejar en las calles y a tomar cerveza, pues se trataba de honrar a los irlandeses y sus tradiciones con dicho festival. 


    Con lentitud abrió la puerta para apreciar el interior del lugar, el cual estaba igual de decorado que el exterior, solo que los adornos eran mucho más elaborados que los que había visto. Impresionado por el detalle que habían puesto en el sitio, poso su mirada en el bar, en donde estaban una serie de personas que pedían al bartender varios tragos populares de la casa.


    Verlo después de varios días sin hablar hizo que se quedara congelado por la impresión, pero no precisamente por volverlo a encontrar, sino por el estado lamentable que tenía. 


    Kramer parecía haber perdido algo de peso, así como también se podía ver que tenía dos grandes ojeras que indicaban que no había dormido bien. Su cara era el reflejo de lo que la miseria sería si tuviera que buscar una foto en el diccionario, al mismo tiempo que podía apreciar que su pelo estaba desordenado y sin ningún tipo de cuidado, por lo que quizás tampoco se había estado bañando apropiadamente.


    Un golpe en el corazón era lo más apropiado para describir lo que sentía. No podía evitar pensar que el estado del chico era su culpa, pues estaba más que claro que se había tomado a pecho lo que pasó en el camerino. Decidido a cambiar la situación, se dirigió con paso firme hasta el bar, sentando se en un lugar más o menos apartado para esperar a que Kramer fuera hasta él, cogiendo un menú para ocultar su rostro del chico al principio.


    Pasaron cinco minutos para que Kramer dejara lo que estaba haciendo y fuera hacia donde estaba él, pero estaba tan alicaído que ni se percató de la presencia de Arthur en un inicio.


    - Buenas, señor, ¿en qué puedo ayudarlo? -Dijo sacando un bloc de notas en donde llevaba la orden en cuestión.


    Arthur con cuidado habló en voz baja para no captar la atención de la gente al otro lado del bar.


    - Kramer, soy yo.


    Durante algunos segundos el chico pareció no notar de quién se trataba, pero su cerebro no tardó mucho en hacer sinapsis para apreciar que era Arthur.


    - Tú… ¿Qué haces aquí? -Preguntó algo indignado mientras comenzaba a respirar.


    - ¡Espera! ¡Espera! -Dijo preocupado por lo que parecía ser el inicio de una ataque de pánico-. Vine a disculparme, fui un idiota y quiero enmendar las cosas.


    Por unos segundos, Kramer tuvo una mirada propia de alguien que quería mandarlo al infierno, pero Arthur respiró aliviado cuando suavizo sus gestos.


    - ¿Qué quieres?


    No estaba de humor y realmente no lo culpaba, pero dolía ver que su antagonismo hacia él.


    - Escucha, Kramer, quiero pedirte disculpas, de verdad que ese día no sé lo que me pasó. -Dijo algo avergonzado-. He estado pensando, y no debía apresurarme con ese beso…


    - Sí, me di cuenta por tu cara. -Comentó desinteresado al cruzarse de brazos-. ¿Vas a tardar mucho? No puedo hablar tanto con los clientes si no ordenan.


    - ¡Oh, está bien! -Exclamó exasperado-. Hazme una bebida, algo fuerte.


    Alzando una ceja, Kramer decidió seguir las órdenes del policía y comenzó a preparar el trago en cuestión, momento que Arthur aprovechó para seguir hablando.


    - Mira… no estoy arrepentido de lo que siento, la verdad es que fue un lindo beso, pero no debía apresurarlo, es que… cuando te vi hablando de esa manera… sentía algo especial en mi corazón. -Narraba aquel momento como si fuera un cuento-. Y por unos momentos pensé que había una conexión al besarnos, pensé que tú también lo sentías.


    - Aja…


    - En fin… solo quiero decirte que lamento mi comportamiento, debí haberte detenido cuando estabas por irte y no quedarme como una estatua, lo siento…


    No era bueno con las disculpas, pues jamás había llegado a cometer tal imprudencia, pero esperaba que Kramer pudiera ver sus ojos llenos de arrepentimiento mientras hablaba. Por suerte, parecía que el rubio estaba de buenas, ya que lo observó de arriba a abajo mientras limpiaba un vaso con un trapo.


    Luego de lo que pareció una eternidad, procedió a llenar el mismo con un trago que había preparado, dejándolo en frente de Arthur con una media sonrisa.


    - Está bien…


    - ¿Qué?


    - Creo que puedo entender por qué te comportaste así, no obstante, espero que entiendas que es muy pronto para mí tomar cualquier tipo de decisión respecto al salir contigo en el futuro, ¿está claro? -Indicó con el ceño fruncido.


    - Sí… ¿Al menos tengo esperanza? -Preguntó un poco temeroso de la seriedad del momento.


    Kramer sonrió como solía hacerlo, haciendo que el corazón de Arthur se contrajera con fuerza. De verdad que era bastante lindo cuando hacía eso.


    - Ya veremos… por ahora, puedes empezar a pagar los tragos que te he servido, eran los más caros del bar por cierto...
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    Pasaron los meses, lo cierto es que con el tiempo, Kramer aprendió a convivir con Arthur de una manera mucho más relajada, aprendiendo a controlar sus emociones y no dejándose llevar por las mismas. En varias oportunidades volvieron a tener malos entendidos, pero juntos lograron superar aquellas cosas en pro de su relación.


    Aunque en algún punto pensó que no volvería a ver a aquel hombre en su vida, se alegraba de haberse equivocado, pues los momentos que pasaba al lado de Arthur eran muy especiales. Nunca pensó en no iniciar la relación de nuevo con el policía luego de escuchar su disculpa, pero cuando lo vio en frente de él, no pudo evitar pensar que lo más razonable era darse un tiempo para llevar las cosas de otra forma.


    Por dicho motivo, ambos habían decidido no tener relaciones hasta que estuvieran preparados, por lo que Kramer le dijo que sería cuestión de adaptarse a la nueva vida que vivían. Arthur había encontrado un nuevo pasatiempo en su trabajo, el cual era el enseñar a nuevos cadetes sobre las virtudes de ser policía, algo que hacía crecer la llama de pasión que tenía por su profesión.


    Por su parte, Kramer había obtenido excelentes ganancias en el bar, esto gracias a la ayuda de Arthur, quien llevaba a sus colegas del trabajo al mismo cada vez que tenía la oportunidad, ayudando a difundir la voz entre los diversos miembros de la estación de policía. Poco a poco, el sitio se convirtió “por defecto”, en el lugar de reunión de los oficiales, atrayendo consigo a otros clientes que veían con buenos ojos que un sitio tuviera seguridad “gratuita” debido a la presencia de los agentes.


    Era por eso que el dueño del bar lo había asignado como encargado del lugar, aumentando su sueldo en el proceso. Poco a poco, la vida de los dos tuvo un giro para mejor, al punto de que su terapeuta le había dicho que consideraba que ya no era necesario que fuera a las sesiones, pues veía que ya los fantasmas del pasado causaban un impacto tan fuerte en su psique como antes.


    Ese día en particular, Kramer se encontraba en la casa de Arthur, viendo como Obu y Mufasa celebraban por todo lo alto el éxito de su nuevo tour y álbum. Habían pasado más de seis meses afuera de su hogar, por lo que estaban más que listos para regresar a su casa y pasar tiempo de calidad con su familia antes de volver al estudio.


    Mientras veía con una sonrisa la forma en la que Arthur compartía con sus hermanos, Eva, la hermana menor de todos, fue hacia él con una expresión muy particular. Ella había sido la más amable de todos al recibirlo en la familia como la pareja oficial de Arthur, comportándose de una forma bastante familiar con él cuando el policía trajo por primera vez a Kramer a la casa.


    - ¿Son o no son niños?


    La pregunta de Eva venía acompañada con un dulce que esta le ofreció, el cual procedió a comer con entusiasmo.


    - Sí… Aunque no puedo evitar estar contento por Arthur, hacía tiempo que quería ver de nuevo a sus hermanos.


    - Debo decir que desde que estás saliendo con él, se ha vuelto mucho más abierto, aunque admito que me causa algo de perturbación verlos tan “pegajosos” en algunas ocasiones. -Comentó ella tomando algo de soda de su vaso.


    - Oye, es un país libre, nadie te pidió que entraras a la cocina sin anunciar. -Dijo con una risa al recordar aquel momento.


    - No tengo por qué anunciar nada, ¡Es mi maldita casa! -Expresó ella con falsa indignación-. ¿Cómo iba a saber que estarían besándose cuando se suponía que estaban encargados de los refrescos?


    No contestó al comentario, pero bajó la mirada sonrojado con una pequeña sonrisa. Ya hacía tiempo que se había acostumbrado a ser el centro de atención del nigeriano, quien no perdía la oportunidad de tocarlo cuando lo tenía a su alcance.


    - Me pregunto cuándo ustedes decidirán vivir juntos, estoy seguro de que se llevarían bien.


    Con una risa terminó de masticar mientras bebía un poco más de su bebida.


    - ¿Quieres escuchar algo divertido?


    - Siempre. -Dijo ella con mucho interés.


    - Ya hace tiempo que estoy viviendo con Arthur, no sé ha dado cuenta de que me mudé a su apartamento, pero lo cierto es que vendí el mío hace un mes. -Confesó con felicidad-. Anteriormente la pasaba allí mucho, por lo que había puesto varias de mis cosas allí, tales como ropa, objetos personales y demás, pero como él tiene un horario muy variado y casi no nos vemos en los días de semana, no se ha dado cuenta de que prácticamente duermo y como allí siempre.


    Eva rio con felicidad, limpiándose un par de lágrimas de los ojos.


    - Tienes, razón es divertido. -Confesó ella al sonreír.


    Mirando a Arthur, no podía evitar pensar que habían recorrido un largo camino lleno de dificultades para llegar al punto en el que estaban hoy en día. Estaba seguro de que no se reconocería a sí mismo si volviera a ver a su pasado yo.


    No obstante, había algo que en su mente no terminaba de cerrar, era algo que desde hacía tiempo había estado pensando y la verdad era que tenía miedo de hablarlo con el policía, pues juraba que el mismo terminaría por decirle que no de mala manera.


    - ¿Qué pasa? -Preguntó Eva al ver la reacción del muchacho.


    - No sé… oye Eva, ¿alguna vez has sentido que aunque todo esté bien con tu vida hay algo que no termina de cerrarte? -Dijo mientras la miraba con una expresión algo peculiar.


    - Mmm… no creo, a veces he sentido que tengo todo en la vida, pero supongo que en algún punto todos tenemos un momento en el cual miramos hacia atrás y es muy posible que no nos sintamos del todo satisfechos con nosotros mismos. -Explicó ella con una media sonrisa-. Quizás necesitas llegar a un “cierre”.


    - ¿Cómo así? -Pidió saber extrañado.


    - Pues dicen que las personas que no están conformes con las cosas en la vida deben volver al inicio de todo para conseguir lo que tanto han buscado, a lo mejor hay cosas que todavía no puedes olvidar, ¿existe algún sitio al que te gustaría regresar?


    En silencio, meditó durante algunos segundos sobre lo que había dicho, dándose cuenta de que tenía razón, había algo que quería hacer desde hace tiempo, solo que no había terminado de poner todas las piezas en orden.


    - Creo que tienes razón, hay algo que quiero hacer, pero no estaba seguro hasta ahora de qué era.


    - ¿Y qué vas a hacer entonces? -Preguntó con curiosidad sin tratar de ahondar mucho en los detalles.


    - Hablaré con Arthur una vez que termine la fiesta, necesito tratar de dilucidar lo que voy a hacer, pero por ahora tengo que dejar que disfrute estos momentos con su familia.


    Con un leve asentimiento, Eva dejó a Kramer para ir con su madre, quien estaba pidiendo su ayuda, pues el pastel de bienvenida para los chicos iba a ser repartido. Arthur estaba en su mundo, así que decidió dejarlo ser durante el tiempo que fuera necesario.


    Los días siguientes a la fiesta, Kramer estuvo investigando un poco más sobre el sitio que quería visitar, haciendo algunas llamadas de gente que conocía e intentando ver en qué parte en específico tenía que ir para lograr su “cierre”. Finalmente, el fin de semana consiguió la información necesaria, por lo que decidió esperar ese día a Arthur para hablar con él en persona, ya que había tenido que ir a la oficina a llevar unas cosas.


    Su madre.


    Durante mucho tiempo pensó que estaba muerta, pues desde que tenía memoria, la misma era solo un recuerdo luego de haber escapado de su casa en llamas. Luego de aquel horrible incidente, fue llevado a un albergue con los otros afectados por el suceso, pues la casa donde vivía no fue la única dañada.


    Anteriormente solía vivir cerca de Florida, pero un huracán categoría cinco, impactó la ciudad donde vivía, dejando a su paso una ruta cargada de destrucción y tristeza. La tormenta en cuestión causó varias descargas eléctricas que impactaron los postes de luz de su vecindario, haciendo que algunas de las casas se incendiaran por las chispas de las explosiones de los transformadores.


    Su familia en ese momento había estado encerrada en el lugar, pero a ellos les tocó la peor parte, pues las chispas no fueron lo que originaron el incendio, fue el poste que cayó directamente sobre su techo, matando en el acto a su padre, quien estaba en el lugar equivocado y en el momento equivocado.


    Luego de eso, su memoria solo podía recordar que su madre lo metió en un clóset mientras ella buscaba otro lugar seguro para evitar el desastre que era su casa. Cuando abrió sus ojos de nuevo, no podía ver ningún rastro de su casa, solo había quedado la estructura inicial. El clóset donde estaba era una de las pocas cosas que llegó a tener un techo, pues el resto de su hogar había colapsado.


    Casualmente, justo cuando despertaba, una patrulla de policía estaba circundando la zona llamando a los sobrevivientes, por lo que no pasó mucho tiempo en que él alzara la voz para solicitar socorro. Estaba bastante impactado, al punto de que no podía dejar de llorar al preguntar por su madre, pero los oficiales no le respondieron, solo lo pusieron en el coche mientras le daban agua para calmarlo.


    No pasó mucho tiempo para que el albergue fuera un sitio parecido a una casa hogar con otros niños, los cuales fueron confrontados en su debido momento por una señora con una elegante sonrisa que les decía que ese sería su nuevo hogar. Hacía tiempo que dejó de preguntar por su madre, pues había escuchado la palabra “muerte” tantas veces, que se había hecho la idea de que no la vería más.


    Si bien no soportaba a su padre, pues había sido una persona que maltrataba mucho a su esposa, nunca le deseó la muerte y tampoco esperó que su progenitora terminara con el mismo destino.


    Aquel tipo de cosas dejaban a los niños marcados de por vida, haciendo que crecieran en un ambiente de rencor y desprecio por los horrores sufridos en el pasado. Si lo pensaba bien, quizás su destino hubiese sido muy distinto de haber sobrevivido su madre a aquella situación.


    Por eso en un principio pensó que lo mejor era buscar la tumba de la misma para decirle lo que sentía y “presentarle” (A su manera), al que sería su compañero de ahora en adelante. Por eso investigó con el departamento de policía del condado donde solía vivir, los cuales lo mandaron después a la alcaldía, la cual a su vez lo mandó al equipo de rescate de la gobernación.


    Kramer estaba un poco harto de la burocracia gubernamental, pero consideraba que era importante que tuviera paciencia, pues no conseguiría nada exasperándose. Lo cierto es que el destino le sonrió cuando una empleada estuvo dispuesta a ayudarlo, pero la felicidad le duró poco, pues la chica le había dicho que no había nadie con el apellido de su madre en la base de datos de los desaparecidos o fallecidos.


    No obstante, la muchacha le aseveró que había algo extraño, pues según los registros oficiales, los policías y otros cuerpos de rescate, estuvieron en la zona durante días, pero la cantidad de muertos no pasó de cincuenta, y todos y cada uno de ellos fueron reportados a sus familiares. Aquella información hizo que su corazón se acelerara, pues la chica insinuó que quizás debería buscar en la base de datos del estado para hallar más información.


    Debido a que la chica notó la desesperación de Kramer por encontrar a su madre, esta le proporcionó un contacto en el departamento del “censo”, el cual tenía un registro de las personas que vivían en la localidad. Las personas en cuestión hizo una búsqueda usando el apellido, número de identificación y otros datos que Kramer había proporcionado a lo largo de su vida laboral, dando como resultado una persona.


    Según el señor, su madre no solo estaba viva, sino que ahora vivía en una casa sola, realizando trabajos artesanales para sobrevivir. Lo cierto es que el chico que lo ayudó le dijo que ella había puesto un aviso de desaparición hace años cuando el huracán se desató, pero en vista de que nadie respondió al mismo, ella misma lo retiró, por lo cual nunca lo contaron como muerto sino como desaparecido.


    Ahora tenía la oportunidad de verla de nuevo, pero para ello, debía hacer un viaje a Florida y eso le tomaría al menos unas cuantas horas. No quería ir solo a aquel lugar, así que se dispuso a esperar a Arthur para explicar la situación, ya que necesitaba que lo acompañara, ya que no se sentía capaz de verla de nuevo solo.


    Irónicamente, no tuvo ningún ataque de pánico cuando estuvo haciendo investigaciones, era como si ya estuviera preparado para dicha situación en su corazón.


    Su madre…


    Mimi…


    Su nombre todavía estaba fijado en su mente, estaba más que consciente de que su rostro debía de haber cambiado a causa de los años, pero esperaba que la misma mirada amable con la que ella lo miraba cada mañana que le servía el desayuno estuviera allí. No tenía fotos para recordarla, pero sí podía visualizar su cabello rubio como el de él, así como sus ojos azul cielo.


    Tenían un parecido innegable, aunque si estaba más que claro que de su padre había heredado otras cosas, pues recordaba que este tenía sus mismas facciones. No obstante, no quería recordar las noches de abuso y gritos que tenía cada vez que regresaba del trabajo, esos episodios habían marcado su infancia de muchas maneras y no quería pensar en los mismos nunca.


    La puerta del apartamento se abrió, causando que saltara de su asiento, se había quedado medio dormido en la sala mientras leía las noticias, por lo que no notó que Arthur había llegado. Al ver el reloj, apreció que eran las cinco de la tarde, así que supuso que este ya había comido.


    El policía no estaba de buenas, podía sentir un aura que revelaba que estaba mosqueado, pero no tenía tiempo para hablar de eso, había otras cosas que debía aclarar rápido.


    - Hola, Arthur. -Dijo con una sonrisa Kramer mientras iba a abrazarlo.


    - Hola, Kramer, disculpa que no te llamé… la estación quería que hiciera algunos reportes y eso me tomó…


    - Arthur… tenemos que hablar. -Fue todo lo que dijo con una expresión muy seria.


    El hombre en cuestión calló ipso facto, parpadeando varias veces mientras intentaba procesar lo que había ocurrido.


    - ¿Qué pasó? -Preguntó con una cara cargada de preocupación.


    - Creo que es mejor que te sientes, tengo mucho que contarte.


    Y así era. Entre la historia de cómo se separó de sus padres, de cómo había crecido en albergues del gobierno para niños huérfanos, y de cómo fue el hallazgo de que su madre estaba viva, pasaron al menos unos treinta minutos. Cuando había terminado, sentía que su garganta estaba seca de tanto hablar, pero al menos estaba seguro de que había tratado todos los temas en cuestión.


    Esperando por la reacción de Arthur, Kramer juraba que en su subconsciente había rastros de los ataques de pánico que solía sufrir, pero usó toda su fuerza de voluntad para reprimirlos.


    - Kramer… ¿Cuándo quieres ir?


    Sabía que Arthur le había dicho que estaría allí cuando él lo necesitara, pero aquella mirada llena de confianza lo conmovió haciendo que soltara un par de lágrimas en el proceso.


    - Creo que quiero ir lo más pronto posible.


    - Entonces iremos mañana. -Dijo con tranquilidad al limpiar su mejilla-. No tienes por qué llorar, ¿sabes?


    - Sí… es solo que… es solo que…


    - ¿Qué? -Preguntó con felicidad Arthur mientras le daba un beso en la frente.


    - Yo… te amo.


    Era la primera vez que lo decía. Anteriormente había dicho te quiero, y otro tipo de cosas, pero no creía que hubiera un mejor momento que ese.


    Arthur quedó estático ante aquella confesión, durando unos cuantos segundos en silencio antes de apretar a Kramer con fuerza contra su pecho.


    - Yo también… Dios… no tienes idea de cuánto de tamo Kramer. -Comentó con emoción en su voz.


    - Gracias, gracias. -Repitió el rubio al mismo tiempo que le daba besos en el rostro a su pareja.


    Con algo de delicadeza, Arthur se separó del joven de ojos azules, tragando con fuerza mientras lo hacía.


    - Creo que lo mejor es que vayamos a dormir… mañana será un día agitado…


    Antes de que pudiera seguir hablando, Kramer lo detuvo al agarrar su manga, acercándolo mucho más mientras lo abrazaba.


    - Arthur… estoy listo…


    Al parecer, el cerebro del nigeriano tardó unos minutos en procesar la información, porque al principio dijo:


    - ¿Eh?


    - Estoy listo, Arthur, creo que no debes preocuparte por nada. -Comentó comenzando a besar su cuello con pasión.


    Un sonido gutural salió desde la garganta de Arthur, parecía como un animal que estaba siendo liberado por primera vez. Nunca antes Kramer había mostrado iniciativa de querer hacer el amor debido a sus inseguridades, pero algo dentro de su ser le decía que aquel momento era tan bueno como cualquier otro.


    - Pero… siempre creía…


    - No es necesario esperar más, te lo aseguro. -Aseveró con una sonrisa mientras lo miraba a los ojos-. ¿O acaso no quieres?


    Como toda respuesta, Arthur lo besó con más fuerza de la que nunca había usado para acercarlo a su cuerpo, haciendo que sus dientes chocaran contra los suyos con fuerza. Antes de que se asfixiara por la falta de aire, Arthur se separó de Kramer respirando con dificultad, dejando al joven de cabellos rubio excitado y con un fuerte rubor en su rostro.


    - No tienes idea de cuánto he esperado para este momento… Es solo que no me lo esperaba.


    Kramer rio un poco al mismo tiempo que tragaba con dificultad, su corazón batía contra su pecho como si fuera un tambor, al punto de que podía escucharlo en sus oídos como si fuera una especie de batería eléctrica. Ya había estado con hombres en el pasado, pero era la primera vez que estaría con alguien que realmente le gustaba y aquello lo hacía temblar ante las posibilidades que se presentaban.


    - Entonces no se diga más… creo que podemos empezar, ¿no te parece? -Dijo intentando sonar algo seductor a su estúpida manera.


    Al parecer, el ser “tonto” con ese tema de la deducción hacía que Arthur se pusiera más emocionado, pues se levantó de inmediato con una mirada especial en su rostro.


    - Creo que voy a darme un baño primero…


    - ¿Te molesta si voy contigo? -Preguntó curioso con una sonrisa.


    Arthur fingió que sentía un profundo dolor mientras colocaba una mano en su corazón.


    - No hagas eso, Kramer, apenas estamos empezando y todavía no tienes “preliminares”, así que no hagas que me emocione demás. -Indicó con una fuerte risa-. Voy a bañarme en el baño de huéspedes, si quieres tú hazlo en el principal para que estés “listo”, ¿de acuerdo?


    Sonrojado ante lo que estaba insinuando, Kramer asintió con calma, levantándose para darle otro beso más a Arthur.


    - Gracias por todo, Arthur, ¿Ya te he dicho que eres increíble?


    - Sí… pero me encanta escucharlo de tus labios… -La expresión de felicidad del policía no tenía comparación con ninguna otra.
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    Eran las ocho de la mañana cuando se levantaron con el sonido de la alarma. Arthur aún sentía que lo dolía la espalda de las veces que se inclinó para hacer el amor con Kramer, pero asumía que estaba mucho mejor que el rubio, el cual estaba tambaleándose mientras iba a darse una ducha con él.


    No sabía que una persona podía sentir tanto placer, pero el chico lo había hecho llegar al mismo cielo con su delicado cuerpo. Luego de un rico desayuno, ambos partieron hacia Florida en búsqueda de la madre de Kramer, una aventura algo loca si lo analizaba desde otro punto de vista, pero por aquel chico estaba dispuesto a ir hasta el mismo cielo.


    El camino fue largo, llegando ambos a las diez de la noche al “estado del sol” en Estados Unidos, por lo que tuvieron que alojarse en una casa de un servicio de alojamientos en línea. Aunque las camas estaban en excelente estado, Kramer no pudo dormir bien, pues la emoción de reencontrarse con su progenitora era muy fuerte.


    Al día siguiente, ambos llegaron a la dirección que les habían dado. La casa en cuestión era bastante pequeña, contando con un lindo jardín de flores, las cuales estaban bien cuidadas. Afuera de la casa había una anuncio que decía que “Artesanías Lee”, lo cual podía asumirse que la señora estaba usando su apellido de soltera para trabajar.


    Kramer miraba como si estuviera observando la entrada al infierno aquel lugar, respirando con dificultad y sudando frío. Arthur lo tomó de la mano, haciendo que se sobresaltara por el repentino toque a su piel, la cual estaba helada como un cubo de hielo, muestra del nerviosismo del momento.


    - Toda va a estar bien… -Dijo con tono confiado mientras le daba un beso en su muñeca.


    - Lo sé… es solo que… ha pasado mucho tiempo, Arthur, no sé… no sé si me va a reconocer…


    - Sí es así, estoy seguro de que lo hará una vez le expliques todo, las madres tienen una facilidad para saber quién es su hijo.


    - ¿Qué va a pensar de mí? ¿Qué crees que va a decir una vez le diga lo que hice? -Para ese entonces, Kramer tenía lágrimas en sus ojos.


    Arthur conservó la calma, era común ver ese desespero, no por nada habían pasado más de diez años sin ver a su progenitora. Con delicadeza sacó un papel de un contenedor que tenía guardado en su coche y procedió a limpiar los dulces ojos de su pareja.


    - No debes preocuparte, sé que no importa lo que pase, tu madre te recibirá con los brazos abiertos.


    - Pero… lo que hice, Arthur… fui un criminal… soy un criminal… -Sentenció al bajar la mirada con expresión cargada de culpa.


    - No lo eres. -Dijo con seriedad y sin dudar un segundo.


    - No he pagado por lo que hice… me beneficié del dinero que provocó que personas se volvieran adictas, lo usé para tener una casa… no soy una buena persona. -Comentó con un fuerte temblor en su voz.


    Con tranquilidad terminó de limpiar sus lágrimas, poniendo una cara serie sin despegar sus ojos de los de Kramer. El azul de los mismos le recordaba al profundo mar o un hermoso lago lleno de vida y esperanza.


    - Kramer… ¿De verdad crees que no has pagado? ¿Qué querías? ¿Morir? ¿A quién hubiese beneficiado eso? -No estaba contento con la idea de que su novio desapareciera-. Hace más de un año que ocurrió el accidente y tuviste la oportunidad de dejarme morir, pero no lo hiciste, ¿sabes por qué? Porque eres un ser humano con compasión, capaz de sentir remordimiento, si de verdad merecieras castigo, yo sería el primero en decirlo.


    No era juez, pero le dolía tener que ver a su pareja en esa situación. Bien era sabido por él que muchos de los ex convictos que había puesto tras las rejas nunca se reformaban e incluso cuando salían de prisión, terminaban cayendo de nuevo en el vicio.


    - Eres un hombre lleno de bondad, has tratado de ser un ciudadano ejemplar, trabajas y vives tu vida como uno, ¿acaso la gente no puede enmendar su camino luego de cometer errores? Yo sé que tú has sido capaz de hacerlo. -No hablaba solo por Kramer, también pensaba en él-. Todos somos capaces, y por favor, no sigas hablando así, para mí mereces una segunda oportunidad, aquí; conmigo, no dejes que el sentimiento de culpa haga que desperdicies esta ocasión tan especial.


    Conmovió por sus palabras, Kramer tragó con fuerza para controlarse, pues Arthur sabía que no era fácil pasar por aquella situación y buscaba darle más confianza para que reafirmara su propósito original, el cual era reunirse con su progenitora.


    Una vez convencido, el joven bajó del coche, temblando un poco al poner el pie en el suelo. Con dificultad comenzó a caminar hacia la puerta de aquel lugar, no sin antes darle la mano a Arthur, quien con rapidez se puso a su lado para servirle de apoyo.


    - No me dejes. -Pidió con tono suplicante mientras seguía andando.


    - Nunca.


    Arthur estaba seguro de que todo saldría bien, pero no podía evitar sentirse nervioso, aquella situación era algo que podría poner los nervios de punta a cualquiera.


    Una vez llegaron a la entrada, el policía apreció con más detenimiento la misma, notando algunos adornos muy bonitos que le recordaban a animales. Parecía que la señora le gustaba crear con su trabajo todo tipo de cosas nuevas, siendo bastante dada en darle el realismo a esos objetos inanimados.


    Kramer tocó el timbre con una mano temblorosa, dejando que su sonido durara el tiempo suficiente para que la gente que estuviera en el interior pudiera oírlo. Arthur observó que en el garaje había un coche algo viejo, por lo que asumía que la mujer era capaz de conducir por su cuenta por la ciudad.


    ¿Cuánto tiempo habrá pasado sola? ¿Acaso tendría alguna enfermedad? Pero lo más importante: ¿Aceptaría que su hijo era homosexual?


    El ruido del interior de la casa indicaba que alguien se acercaba a abrir la puerta, la cual rechinó con fuerza, dejando ver a una mujer de pelo rubio y ojos idénticos a los de Kramer que estaba entrando en sus cincuenta años. Arthur se quedó tan impactado como Kramer, pues era como ver reflejada la mirada de su pareja en otra persona. De igual manera, el cabello de la mujer aún conservaba la vida necesaria para brillar con la luz del sol, algo sorprendente tomando en cuenta que muchas de su edad ya habrían desarrollado canas.


    - ¿Sí? ¿Qué necesita? -Preguntó con suave voz la dueña del lugar.


    - Yo… yo…


    Arthur vio a Kramer, estaba por llorar otra vez, por lo cual decidió intervenir.


    - Verá señora, queríamos saber algo, ¿usted es Mimi Lee?


    La mujer se quedó en silencio durante algunos segundos, pero al ver que ellos no inspiraban desconfianza decidió responder.


    - Sí… pero ustedes aún no me han dicho quiénes son.


    - Mi nombre es Arthur señora, él es Kramer, mi pareja.


    Mimi quedó en silencio. Estaba claro que no había escuchado ese nombre desde hace años, pero la mención del mismo era más que suficiente para que quedara anonada.


    - Disculpe, ha dicho usted…


    - Sí… mi nombre es Kramer… -Contestó el aludido con algo de temblor en su voz mientras sus ojos brillaban.


    - Pero… no es posible… -Aquella mujer también comenzó a sentir cómo se le quebraba la voz.


    - Sí, soy yo…


    Antes de que pudiera decir más nada, Mimi se lanzó a su hijo con fuerza, abrazándolo mientras gritaba: “Gracias, Dios” en repetidas oportunidades. Arthur solo atinó a ver cómo ellos lloraban durante algunos minutos, felices de volver a reencontrarse luego de varios años separados.


    Una vez calmada, Mimi hizo entrar a ambos para ponerse al día de lo que había acontecido a lo largo de sus vidas. Kramer fue muy honesto en todos los aspectos, pero en ningún momento aquella mujer mostró señales de sentirse incómoda con la presencia de Arthur o la mención de la orientación de su hijo.


    - En fin… esa es la historia. -Dijo Kramer antes de tomar otro trago de té de limón.


    - Todo este tiempo… no puedo creer todo lo que has pasado…


    - Yo tampoco.


    Con felicidad, su madre tomó la mano de Arthur y la de su hijo, mirándolos a los dos con entusiasmo.


    - ¿Y cuénteme? ¿Cuándo van a casarse?


    Ante la indiscreta pregunta, Kramer y Arthur se miraron a los ojos por unos segundos antes de reír con fuerza.


    - Creo que es muy pronto para eso. -Dijo Kramer entre risas.


    - ¡Oh, vamos! Ustedes son tan tiernos, creo que son la pareja más hermosa que he visto. -Aseveró ella con cariño.


    - Estás exagerando, mamá, además, no creo que Arthur esté dispuesto a eso.


    - O quizás no.


    - ¿Eh? -El rubio lo miró con sorpresa ante la mirada expectativa de su madre.


    Arthur sonrió mientras sacaba un paquete de su bolsillo.


    - Kramer, tengo algo maravilloso que decirte.


    Con calma abrió la pequeña caja de terciopelo que contenía un hermoso diamante, observando la bella expresión de su pareja cambiar debido a la felicidad.


    - ¿Te casarías conmigo?
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